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Señores  'Decano  y  Directores  del  Centro  de 
Cultura  "Valenciana. 

Señores. 


RUANDO  supe  mi  propuesta  y  elección  de  Director  de 
tór^  número  del  Centro  de  Cultura  Valenciana,  dos  senti- 
%Q  mientos  invadieron  mi  espíritu:  de  sorpresa  el  uno,  de 
gratitud  el  otro.  De  sorpresa,  porque  acostumbrado  a  mirarme  en 
mi  interior  y  a  situarme  en  la  intimidad  de  la  conciencia,  donde 
no  llegan  los  ruidos  externos  y  brilla  intensamente  la  luz  divina 
con  que  el  Señor  ha  querido  sellarnos;  donde  los  juicios  huma- 
nos, libres  ya  de  toda  pasión  y  mixtificación,  se  presentan  aureo- 
lados con  la  justicia;  donde  una  luz  purísima  ahuyenta  toda 
sombra  y  nos  muestra  la  verdad  de  nuestros  actos  y  sus  justos 
méritos,  no  sabía  compaginar  el  honor  y  galardón  recibido,  con 
el  dictamen  de  mi  conciencia.  De  gratitud,  porque  conociendo  el 
justo  renombre  del  Centro  de  Cultura  Valenciana  que  cobija  en 
su  seno  los  más  auténticos  y  destacados  valores  de  la  intelectua- 
lidad valentina  y  que,  no  obstante  mi  modestia,  ha  querido  aso- 
ciar mi  nombre  a  esa  pléyade  de  Varones  ilustres,  sin  duda  para 
plasmar  en  mí  su  espíritu  e  ingertar  en  el  mío  esa  ansia  cultural 
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que  multiplica  las  energías  y  agudiza  el  ingenio,  he  de  agradecer 
cordialmente  tal  dignación  y  traducirla  en  constante  estímulo 
que  me  acerque  a  los  que,  ahora  como  siempre,  admiro  como 
maestros. 

La  muerte,  que  no  respeta  linajes  ni  méritos,  arrebató,  el 
22  de  Marzo  de  1934,  al  Director  de  número  del  Centro  de 
Cultura  Valenciana  D.  Antonio  Mercader  y  de  Tudela,  Marqués 
de  Malferit.  Había  nacido  en  Valencia  en  1861,  sucedió  a  su 
padre  en  1868  y  en  1886  casó  con  D.a  María  de  los  Dolores 
Vallier  y  García-Alessón. 

Noble  por  nacimieuto,  buscó  y  alcanzó  la  nobleza  que  sólo 
está  reservada  al  talento  cultivado  con  el  trabajo  y  esfuerzo 
personal.  Cursadas  brillantemente  las  disciplinas  jurídicas  y  obte- 
nida la  Licenciatura  en  Derecho,  sintió  especial  atracción  hacia 
los  estudios  históricos  y  a  ellos  consagró  gran  parte  de  sus  acti- 
vidades. Su  biblioteca,  una  de  las  más  nutridas  y  mejor  orienta- 
das, es  testimonio  fehaciente  de  sus  aficiones  y  anhelos.  Suya  es 
la  gloria  de  la  fundación  de  la  Acción  Bibliográfica  Valenciana, 
que  tanto  ha  contribuido  a  la  exaltación  de  la  cultura  Valenciana 
por  la  publicación  de  varias  obras,  sabiamente  seleccionadas,  en 
las  que  aparece  Valencia,  hermosa  como  es,  sin  las  mixtificacio- 
nes del  halago  apasionado,  ni  la  osadía  seudocientífica  y  demole- 
dora que  tanto  atrae  a  los  entendimientos  mediocres. 

Ecuánime,  siempre  igual  a  sí  mismo,  tuvo  durante  su  no 
corta  vida  un  solo  amor,  Valencia;  su  actividad  fué  para  Valencia 
en  el  Centro  de  Cultura;  murió  trabajando  para  Valencia  en 
Acción  Bibliográfica. 

Al  ocupar  hoy  su  silla  y  recibir  su  medalla  de  Director  de 
número,  rindo  justo  homenaje  de  admiración  al  patriota  y  de 
condolencia  al  Centro  de  Cultura  Valenciana. 

Síntesis  de  Valencia. 

Vino  a  Valencia,  pocos  anos  ha,  un  ilustre  procer  que  ocu- 
paba lugar  preeminente  en  una  de  las  Academias  Españolas. 
Hombre  observador  y  estudioso,  aprovechó  su  estancia  entre 
nosotros  para  conocer  a  Valencia  por  dentro,  sus  museos,  sus 
bibliotecas,  sus  monumentos. 
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Tuvo  la  suerte  de  ir  acompañado  en  sus  correrías,  de  un 
pariente  suyo,  cultísimo  investigador  y  gran  conocedor  del  tesoro 
cultural  y  artístico  que  Valencia  posee.  Con  tal  guía  y  con  su 
extraordinaria  preparación  para  apreciar  debidamente  cuanto  en 
detenidas  visitas  iban  contemplando  sus  ojos,  no  es  de  admirar 
que  llegara  a  formarse  un  juicio  con  grandes  probabilidades  de 
tocar  los  linderos  de  la  exactitud.  La  sucesión  no  interrumpida  de 
íntimas  complacencias,  de  grandes  emociones,  al  ver  tanto  arte, 
tanta  cultura,  tal  cúmulo  de  bellezas,  esparcidas  aquí  y  allá,  le 
hizo  exclamar:  ¡Qué  grande  es  Valencia!  Confieso  que  no  la 
conocía. 

Transcurrido  algún  tiempo,  y  en  ocasión  en  que  pasaban 
juntos  en  Madrid  unos  días  el  guía  de  aquí  y  el  procer  de  allá, 
dijo  aquél  a  éste:  ¿Qué  impresión  guarda  de  Valencia?  Y  el 
prócer,  concentrando  su  atención  y  sus  recuerdos,  y  queriendo 
sintetizar  en  muy  pocas  palabras  cuanto  había  observado  y  admi- 
rado en  Valencia,  dijo  sin  titubeo:  ¿Valencia?  El  Colegio  del 
Corpus  Christi.  Quiso  sin  duda  decir  que  el  Colegio  del  Corpus 
Christi  es  un  compendio  brevísimo,  pero  efectivo  y  substancioso, 
del  arte,  de  la  cultura,  del  espíritu,  de  la  vida  de  Valencia. 

La  fecundidad  de  Valencia  en  todos  los  órdenes  de  la  vida  es 
tanta,  que  si  para  absorber  su  producción  material  es  pequeña 
Valencia  y  ha  de  repartir  entre  los  demás  pueblos  de  España  y 
llevar  al  extranjero  cuanto  aquí  sobreabunda  y  fuera  falta,  es 
igualmente  cierto  que  su  vida  espiritual,  desbordando  los  reduci- 
dos límites  de  nuestra  ciudad  y  región,  invade  toda  España,  pe- 
netra todos  los  pueblos  cultos  y  desde  los  países  más  lejanos 
llegan  hasta  nosotros  misteriosas  ondas,  que  con  toda  claridad 
nos  dicen:  Valencia...  Valencia...  Sí,  Valencia,  nuestra  Valencia. 

Elección  del  tema. 

Andaba  yo  pensando  qué  tema  elegiría  para  presentarme  ante 
vosotros  en  este  solemne  acto  de  mi  recepción  como  Director  de 
número  y,  mirando  a  mi  alrededor,  no  me  fué  difícil  encontrar  lo 
que  buscaba.  Recordaba  que,  ya  en  mis  mocedades,  observaba 
con  extrañeza  primero,  luego  con  curiosidad  y  muy  pronto  con 
admiración,  cada  día  más  acentuada,  que  personas  cultísimas, 
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algunas  de  ellas  aquí  presentes,  otras  ya  para  siempre  desgra- 
ciadamente ausentes,  como  el  eminentísimo  paleógrafo,  incan- 
sable investigador,  gran  maestro,  el  hombre  bueno,  D.  José  Ro- 
drigo Pertegás,  visitaban  muy  a  menudo  el  Colegio  del  Corpus 
Christi  y,  encerrados  en  su  Archivo,  leían  con  toda  atención  docu- 
mentos y  más  documentos  que  con  frecuencia  extractaban  y  a  las 
veces  copiaban  íntegramente,  no  sin  preceder  una  exclamación 
de  alegría  por  el  hallazgo  y  comunicar  luego  a  los  amigos  la  for- 
tuna en  la  investigación.  Sí,  la  fortuna  reservada  únicamente  a  los 
sabios. 

Pensaba  yo  esto  y  me  decía:  ¿Por  qué  no  dar  una  sucinta 
idea  del  Archivo  de  Protocolos  del  Colegio  del  Corpus  Christi? 
Ya  se  que  nada  nuevo  podré  decir  a  este  respecto,  pues  no  olvido 
que  estoy  hablando  en  presencia  de  los  más  genuínos  represen- 
tantes de  la  cultura  valenciana,  para  quienes  ni  la  historia  de  Va- 
lencia tiene  secretos,  ni  misterios  sus  bibliotecas  y  archivos.  Pero 
también  el  pueblo  pide  cultura,  también  los  pequeños,  diré  para- 
fraseando al  Profeta,  claman  pidiendo  pan  para  su  espíritu,  y  ha 
de  haber  quien  se  lo  proporcione  y  le  diga:  Conoce  a  Valencia, 
conoce  y  ama  a  tu  madre,  que  si  te  dió  la  Vida  material  plena  y 
exuberante,  ha  querido  ser  generosísima  contigo  dándote  su  alma 
grande,  incomparable,  dotada  de  excepcionables  propiedades,  que 
muchos  no  ven,  algunos  vislumbran  y  muy  pocos  comprenden. 

Ved  aquí  por  qué,  prescindiendo  de  otros  temas,  acaso  más 
interesantes,  me  limite  a  la  exposición  breve  y  concisa  de  lo  que 
es  y  representa  el  archivo  de  Protocolos  del  Colegio  del  Corpus 
Christi. 

El  Arzobispo  D.  Juan  de  Ribera. 

Hubo  un  Arzobispo  de  Valencia,  que,  nacido  en  Sevilla,  es- 
tudiante y  graduado  en  Salamanca,  Obispo  de  Badajoz  a  los 
29  años,  gobernó  nuestra  Archidiócesis  desde  1568  hasta  1611. 
Era  mi  Padre  y  Señor,  el  Beato  Juan  de  Ribera,  Patriarca  de 
Autioquía.  Sus  42  años  de  Arzobispo  le  identificaron  con  Valen- 
cia, a  la  que  amaba  como  madre,  y  así  no  es  de  admirar  que  ante 
el  Consejo  Real,  como  en  las  Cortes  que  en  diferentes  ciudades 
se  celebraban  y  a  las  que  asistía  como  representante  de  Valencia, 
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defendiera  con  su  prudencia  y  bríos  característicos  nuestros  fueros 
y  derechos,  sin  que  le  arredrara  llegar  en  su  cometido  a  extremos 
tales  de  Valentía  e  independencia,  que  aún  ahora,  en  estos  tiem- 
pos de  democracia,  nos  parecen  ejemplares  y  aleccionadores. 

Compenetrado  con  Valencia,  conociendo  su  espíritu,  amán- 
dola y  queriendo  servirle,  no  anduvo  remiso  en  las  obras  que  lo 
demostraran.  No  hacía  diez  años  que  era  su  Arzobispo  y  ya, 
revolviendo  en  su  ánimo  que  «los  Prelados  debemos  mostrar  con 
obras  el  mucho  amor  que  tenemos  a  nuestros  feligreses,  deseando 
y  procurando  su  bien  espiritual  y  temporal,  como  sea  esta  obra 
digna  y  obligatoria  de  Pastor  respecto  de  sus  ovejas».  (Constitu- 
ciones de  la  Capilla  y  Colegio  de  Corpus  Christi.  Cap.  I.)  «puse 
el  pensamiento  en  erigir  un  Colegio  y  Seminario  en  esta  Ciudad, 
para  los  naturales  del  Arzobispado  y  procurar  con  todas  mis 
fuerzas,  que  se  criasen  sujetos  en  virtud  y  letras,  para  que  con 
ellos  las  Iglesias  estuviesen  abundantes  de  buenos  Sacerdotes  y 
los  Prelados  mis  sucesores  hallasen  personas  suficientes  a  quien 
encomendarlas».  (Carta  del  Patriarca  al  Rey  Felipe  II,  2  Di- 
ciembre 1594). 

«Y  aunque  nuestro  primer  intento  ha  sido  fundar  este  dicho 
Colegio  y  Seminario,  pero  siempre  ha  estado  firme  en  nuestro 
ánimo  un  vivo  deseo  de  fundar  juntamente  una  Capilla  o  Iglesia 
donde  se  celebrasen  los  oficios  divinos  en  veneración  del  Santí- 
simo Sacramento,  y  de  la  benditísima  Virgen  María,  Señora  y 
abogada  nuestra  y  de  todos  los  Santos...  los  cuales  se  digan  y 
canten  con  toda  pausa  y  atención...  que  es  el  fin  principal  que 
hemos  tenido  y  tenemos,  juzgando  que  se  servirá  mucho  Dios 
nuestro  Señor,  de  que  haya  una  Iglesia  en  esta  ciudad,  en  la  cual 
se  le  den  alabanzas  con  el  respeto,  atención  y  veneración  que  se 
debe  a  tan  infinita  Majestad,  para  ejemplo  de  los  demás,  así  del 
Reino  como  de  fuera  del...  Por  lo  cual  todo  se  muestra,  cuanta 
conformidad  y  dependencia  tiene  la  una  obra  con  la  otra;  y  que  no 
solo  repugna  al  instituto  de  Colegio  y  Seminario,  pero  que  se 
responden  ambas  enteramente  para  formarle  con  perfección». 
(Constituciones,  loe.  cit.). 

Bien  se  advierte  por  las  palabras  transcritas,  cuál  fué  el  pro- 
pósito del  Arzobispo  D.  Juan  de  Ribera  ai  fundar  su  Colegio  y 
Capilla  del  Corpus  Christi,  ofrenda  generosísima  que  hace  a 

2 


10 


Valencia,  y  en  cuya  ejecución  «se  ha  empleado,  dice,  la  ha- 
cienda que  yo  tenía  antes  de  ser  Obispo  y  la  que  después  me  ha 
sobrevenido  por  gracia  de  mi  padre  y  deudos,  excusando  meter  la 
mano  en  los  diezmos  que  pertenecen  a  V.  Majestad,  a  los  Ecle- 
siásticos y  Militares,  en  lo  que  hallaba  entrada  a  muchas  contra- 
dicciones, escándalos  y  molestias».  (Carta  a  Felipe  II  antes  ci- 
tada). Razón  tuvo  Felipe  II  para  escribir  al  Patriarca,  diciéndole 
(25  Diciembre  1594):  «Y  cuanto  mas  habéis  excusado  de  suprimir 
rentas  Eclesiásticas,  pudiéndolo  hacer,  conforme  al  Concilio  de 
Trento,  supliéndolo  de  vuestra  hacienda,  como  lo  habéis  hecho, 
me  obligáis  a  daros  mayores  gracias  por  ello». 

El  Colegio  del  Corpus  Cbristi. 

Si  todos  admiran  el  Colegio  del  Corpus  Christi  en  su  fábrica 
material,  es  incomparablemente  más  digno  de  admiración  en  su 
sér  espiritual,  que  el  Patriarca  quiso  y  supo  plasmar  en  sus  nunca 
bastante  ponderadas  y  umversalmente  loadas  Constituciones.  Hay 
en  ellas  un  precepto,  que  no  dudo  en  afirmar  contribuyó  muy  po- 
derosamente a  que  hoy  poseamos,  con  admiración  de  muchos  y 
envidia  de  no  pocos,  su  magnífico  Protocolado.  Dice  el  Capí- 
tulo XXXIV  de  las  Constituciones  del  Colegio,  número  12:  «Item 
queremos,  que  en  el  aposento  llamado  Archivo,  se  guarden 
todas  las  Bulas,  escrituras  y  autos  de  la  Iglesia  y  Colegio;  y  que 
deste  Archivo  tenga  la  llave  el  Archivero,  y  siempre  que  se  me- 
tiere o  sacare  algún  papel,  se  haga  entrada  o  salida,  firmada  por 
los  dichos  Rector  y  Síndico  en  un  libro  que  ha  de  haber;  en  el  cual 
estarán  inventariadas  todas  las  dichas  escrituras  con  claridad  y 
puntualidad».  En  el  número  13  prohibe  que  se  pueda  prestar  libro 
alguno  y  si  alguno  lo  prestare  «sea  castigado  rigurosamente  como 
si  lo  hurtase»,  añadiendo:  Y  esto  queremos  que  se  guarde  inviola- 
blemente. 

Por  si  no  bastara  mandato  tan  severo  y  terminante,  obliga  al 
Síndico,  al  posesionarse  de  su  cargo,  a  jurar  en  la  forma  siguiente: 
«Item  juro,  que  en  la  conservación  de  los  Autos,  Breves,  Bulas  o 
otros  cualesquiera  papeles  tocantes  al  beneficio  de  la  Iglesia  y 
Colegio  terné  y  procuraré  que  se  tenga  toda  diligencia  y  cuidado». 
Y  como  forma  común  a  este  y  a  los  demás  cargos:  «Y  finalmente 
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juro  de  procurar  con  todas  mis  fuerzas,  asi  en  mi,  como  en  todos, 
que  la  dignidad,  honra,  favor,  buena  opinión,  decoro,  provecho  y 
cumplida  prosperidad  de  este  Colegio  no  solo  se  conserve,  pero 
que  Vaya  en  aumento;  lo  cual  haré  por  toda  mi  vida,  y  en  cual- 
quier estado  y  prosperidad  que  tuviere». 

Grande  era  la  obra  del  Patriarca  y  Arzobispo  D.  Juan  de 
Ribera.  Hombre  sabio,  empleó  todos  los  medios  que  la  prudencia 
humana  ponía  a  su  alcance.  Hombre  de  Dios,  y  como  tal,  des- 
confiado de  sí  mismo,  puso  toda  su  confianza  en  la  Providencia 
divina,  pues  estaba  seguro  de  que  ni  el  que  planta  es  nada  ni  el 
que  riega,  sino  el  que  da  incremento,  Dios,  y  que  nada  podía 
hacer  sin  Aquel,  por  Quien  todo  ha  sido  hecho  y  al  que  se  debe 
todo  honor  y  gloria. 

Nació  el  Colegio  en  1610,  y  merced  al  espíritu  de  su  funda- 
dor, fué  creciendo  «en  dignidad,  honra,  buena  opinión  y  cumplida 
prosperidad».  Sus  Colegiales  Perpetuos  y  de  Beca  sabían  a  qué 
les  obligaba  el  juramento  y  se  esforzaban  en  cumplirlo.  Cada 
cual  ponía  a  contribución  sus  dotes  personales  para  alcanzar 
ese  fin. 

El  Dr.  D.  Mariano  Tortosa  y  Tudcla. 

Hubo  un  Colegial  Perpetuo  que  llevó  a  cabo  una  empresa 
magnífica,  digna  del  mayor  encomio.  Fué  este  el  Dr.  D.  Mariano 
Tortosa  y  Tudela.  El  21  de  Mayo  de  1795  se  publicaron  edictos 
para  proveer  una  plaza  de  Colegial  Perpetuo,  Vacante  por  defun- 
ción del  Dr.  Francisco  Falcó.  Fueron  seis  los  que  solicitaron 
oposición.  Verificóse  la  elección  el  Jueves  30  de  Julio  del  mismo 
año,  resultando  elegido  por  unanimidad,  nemine  discrepante, 
el  Dr.  D.  Mariano  Tortosa  y  Tudela,  natural  de  Onteniente  y  Be- 
neficiado de  su  Parroquia  de  Santa  María,  ingresó  en  el  Colegio 
el  6  de  Noviembre  de  1795  y  falleció  el  19  de  Febrero  de  1826. 

Treinta  años  cumplidos  estuvo  en  el  Colegio,  y  aquí  desarro- 
lló todas  sus  actividades  con  un  celo  y  competencia  tan  grandes, 
que  aun  perdura  su  fama.  Avezado  al  manejo  de  los  libros,  códi- 
ces, manuscritos  y  toda  clase  de  documentos  que  tanto  abundan 
en  el  Colegio,  pone  toda  su  diligencia  y  cuidado  en  ordenarlos 
según  normas  científicas.  Su  trabajo  continuo,  animado  por  su 
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amor  a  la  obra  grande  del  Patriarca,  le  hace  ver  claramente 
cuánto  ha  de  contribuir  a  «la  dignidad,  honra,  buena  opinión  y 
cumplida  prosperidad»  del  Colegio  del  Corpus  Christi,  si  consi- 
gue conocer  cuantos  documentos  encierra,  clasificarlos  conforme 
a  los  procedimientos  de  su  tiempo  y  ponerlos  a  disposición  de  los 
investigadores,  que  sabiendo  como  nadie  que  la  vida  en  todos  los 
órdenes,  pero  especialmente  en  el  orden  intelectual,  es  una  su- 
cesión lógica  y  no  interrumpida  de  conocimientos,  buscan,  inquie- 
ren, aprenden,  meditan  y  viven  lo  antiguo,  seguros  de  alcanzar 
el  verdadero  conocimiento  de  lo  actual  y  conjeturar  sabiamente 
el  porvenir. 

Concienzudamente  formado  con  estos  principios,  dióse  de 
lleno  a  su  tarea  el  Dr.  Tortosa,  y  no  habían  transcurrido  aún 
ocho  años  desde  su  elección  de  Colegial  Perpetuo  del  Corpus 
Christi,  cuando  la  divina  Providencia  se  valió  de  un  hecho,  al 
parecer  fortuito,  y  entonces  y  aún  ahora  bastante  frecuente,  para 
trazar  con  caracteres  fuertes  e  indelebles  la  ruta  que  había  de 
seguir  voluntaria  e  invariablemente  D.  Mariano  Tortosa. 

Desprecio  del  protocolo  notarial. 

Corría  el  año  1803,  cuando  un  asunto  de  su  incumbencia 
obligó  al  Dr.  Tortosa  a  visitar  a  la  señora  Viuda  de  Casou,  dueña 
de  una  tienda  de  especias  en  la  Bajada  de  San  Francisco,  que 
ella  personalmente  regentaba.  Estando  en  ello,  se  presentó  una 
muchacha  de  servicio  proponiendo  a  la  Viuda  le  comprara  un 
protocolo  que  llevaba,  para  envolver  con  sus  folios  las  especias 
que  expendía.  Vio  esto  con  asombro  el  Dr.  Tortosa,  y  conocedor 
como  pocos  del  Valor  que  el  protocolo  podía  tener  y  del  perjuicio 
irreparable  que  con  su  destrucción  había  de  hacerse  a  la  cultura 
patria,  montó  en  cólera  contra  la  persona  que  así  procedía,  tomó 
el  protocolo  en  sus  manos  y,  aunque  vió  que  era  de  fecha  reciente, 
sacó  una  moneda  de  su  bolsillo,  la  entregó  a  la  sirvienta  y  empezó 
a  ser  propietario  del  primer  protocolo  de  su  ingente  y  magnífica 
colección. 

Sin  pérdida  de  tiempo,  en  aquel  mismo  instante,  se  informa 
donde  prestaba  sus  servicios  la  vendedora,  y  averigua  que  la 
dueña  del  protocolo  adquirido  y  de  una  porción  grande  de  ellos, 
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es  la  Viuda  de  Espada,  vecina  de  la  misma  Bajada  de  San  Fran- 
cisco, a  quien  en  diferentes  ocasiones  había  comprado  varios  la 
dueña  de  la  tienda  y  empleado  como  papel  de  envoltura. 

Este  vulgar  incidente  hirió  tan  al  vivo  la  sensibilidad  exquisita 
de  D.  Mariano  Tortosa,  que  desde  entonces  fué  su  constante 
preocupación.  Día  y  noche  atormentaba  su  espíritu  la  idea  de  que 
documentos  valiosos,  autorizados  por  los  poseedores  de  la  fe 
pública,  donde  tan  al  vivo  se  contempla  la  vida  de  los  antepasados, 
quienes  para  sus  grandes  hechos,  como  también  los  más  ordina- 
rios, solían  valerse  de  los  escribanos,  anduviesen  en  manos  profa- 
nas y  con  peligro  constante  de  ser  destruidos. 

Pasó  algún  tiempo,  y  persistiendo  en  su  alma  el  dolor  por  el 
abandono  en  que  se  tenía  tesoro  de  tanto  Valor  cultural  como  son 
los  protocolos  notariales,  esparcidos  aquí  y  allá,  sin  que  hubiera 
una  persona  bastante  culta  y  generosa  que  los  reuniera,  los  clasi- 
ficara, los  ordenara  y  los  pusiera  a  disposición  de  los  investigado- 
res y  estudiosos,  meditaba  muy  detenidamente  qué  podría  hacer, 
a  qué  Mecenas  interesar,  para  libertar  a  tantos  y  tantos  documen- 
tos, que  encerrados  en  infinidad  de  protocolos,  yacían  amontona- 
dos en  sótanos  y  buhardillas,  en  desvanes  y  trasterías,  sujetos  a 
la  más  ominosa  esclavitud,  la  de  la  ignorancia  y  avaricia,  sin  que 
supieran  de  otras  caricias  que  el  desdén  y  el  puntapié  para  dejar 
paso  libre  a  la  zafia  criada,  que  abominaba  de  tanto  libraco. 

Episodio  emocionante. 

En  esta  situación  de  ánimo,  prodújose  un  hecho  que  decidió 
al  Dr.  Tortosa  a  tomar  una  resolución  definitiva  en  defensa  del 
protocolo. 

Presentóse  un  día  en  el  Colegio  del  Corpus  Christi  cierto 
sujeto  (permitidme  lo  vulgar  de  la  expresión  para  evitar  el  califica- 
tivo merecido)  con  un  protocolo  bajo  el  brazo,  ofreciendo  su  venta 
a  D.  Mariano  Tortosa,  advirtiéndole  que  era  de  mucha  importan- 
cia y  de  gran  valor,  pues  contenía  una  escritura  cuya  posesión 
había  de  ser  muy  provechosa  al  Colegio.  Intrigado  el  Dr.  Tortosa, 
le  habló  el  pretendido  vendedor  del  pleito  que,  en  defensa  de  sus 
intereses,  seguía  el  Colegio  en  aquella  ocasión,  diciéndole  que, 
con  la  posesión  del  protocolo  que  le  ofrecía,  privaba  a  la  parte 
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contraria  de  las  armas  con  que  pudiera  ofenderle,  pues  en  él 
estaba  consignado  su  derecho.  La  respuesta  no  se  hizo  esperar  y 
fué  digna  del  Colegial  Perpetuo  del  Corpus  Christi:  El  Colegio,  le 
dijo,  defenderá  sus  derechos,  si  los  tiene,  por  medios  lícitos. 
Jamás  apelará  a  una  indignidad  para  defenderse.  Y  acompañándole 
hasta  la  puerta,  fuese  el  oferente  con  su  protocolo  bajo  el  brazo. 

Defensa  del  protocolo. 

Este  último  episodio  colmó  la  medida  de  la  indignación  en 
que  hervía  su  espíritu  y,  sin  plan  fijo,  pero  dejándose  llevar  de  su 
amor  al  protocolo,  previendo  que  de  no  buscar  y  hallar  pronto 
remedio  no  había  de  pasar  mucho  tiempo  sin  que  desapareciera  o 
quedara  enormemente  deformada  tanta  riqueza  documental,  deci- 
dióse a  la  obra  de  contrarrestar  y  anular  el  abandono  en  que 
quedaban  los  protocolos  a  la  muerte  de  los  escribanos.  Tarea 
árdua,  difícil  sobremanera,  pero  no  bastante  para  amedrentar, 
mucho  menos  para  destruir  las  indomables  energías  de  su  espíritu 
procer,  dispuesto  a  todos  los  sacrificios,  antes  que  presenciar 
impasible  la  destrucción  de  la  ejecutoria  nobilísima,  limpia,  impon- 
derable, de  su  patria,  de  su  madre,  de  Valencia. 

Lleno  de  estos  sentimientos,  Visitó  inmediatamente  a  la  ya  nom- 
brada Viuda  de  Espada,  censurando  su  indigno  proceder  al  no  con- 
servar cuidadosamente  lo  que  con  tanta  diligencia  habían  reunido 
sus  antepasados  y  tratado  con  tanto  cariño,  conocedores  como 
eran  de  los  valores  inestimables  e  insustituibles  que  aquellos  ma- 
nuscritos encerraban.  Reconoció  la  Viuda  la  verdad  de  las  aser- 
ciones del  Dr.  Tortosa,  pero  hubo  de  decirle  que,  si  apelaba  a 
tales  extremos,  no  era  por  negligencia  ni  avaricia,  sino  por  pura 
necesidad,  por  total  carencia  de  medios  económicos.  Insistió 
el  Dr.  Tortosa  en  que,  puesto  que  era  preciso  venderlos,  buscase 
persona  inteligente  y  acomodada  que  los  comprase  todos  y  los 
conservase  y  ordenase  cuidadosamente,  para  que  pudiesen  pres- 
tar el  gran  servicio  cultural  que  él  preveía  y  anhelaba. 

A  medida  que  la  conversación  se  prolongaba,  se  enardecía 
más  y  más  el  ánimo  del  Dr.  Tortosa,  y,  cuando  la  poseedora 
abriendo  puertas  y  mostrándole  porches,  cuartos  oscuros,  rin- 
cones, y  en  todas  partes  montones  informes  de  protocolos,  entre 
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esteras  y  trastos  viejos,  le  dijo:  ¿Quién  podrá  comprar  todo  esto? 
Alguno  habrá  que  lo  compre,  respondió  aquél  enamorado  del  pro- 
tocolo, y  si  no  lo  encontrare,  dijo  ya  fuera  de  sí  al  ver  tanto 
abandono  e  incuria,  yo  mismo...  y  sin  terminar  la  frase  se  des- 
pidió de  la  Viuda  de  Espada. 

Principio  del  firchivo  de  Protocolos. 

¿Se  había  determinado  el  Dr.  Tortosa  a  comprar  los  protoco- 
los? No  parece  lo  más  probable,  pues  cuando  el  día  siguiente, 
llamado  de  la  portería  del  Colegio,  se  encontró  ante  la  Viuda,  que 
venía  a  proponerle  su  adquisición,  alegando  que  el  día  anterior  le 
había  dicho  que  los  vendiese,  aunque  fuese  a  él  mismo,  quedóse 
perplejo,  pero  reaccionando  fuertemente,  y  sin  parar  mientes  en  la 
difícil  y  laboriosa  tarea  que  le  espera,  ni  en  los  cuantiosos  gastos, 
muy  superiores  a  su  humilde  posición  económica,  que  habría  que 
hacer,  pensando  sólo  en  los  irreparables  perjuicios  que  evitaba  a 
la  cultura,  en  el  campo  inmenso  que  proporcionaba  a  los  es- 
tudiosos e  investigadores,  y  sobre  todo  pensando  en  Valencia,  su 
madre,  a  la  que  veía  en  peligro  de  ser  despojada,  no  sólo  de  los 
vestidos  que  la  embellecen,  sino,  lo  que  es  aún  más  doloroso,  del 
alma  que  la  vivifica,  cierra  los  ojos  y  por  el  precio  de  mil  cien 
libras  compra  todos  los  protocolos  de  la  Viuda  de  Espada. 

Ya  era  dueño  D.  Mariano  Tortosa  de  una  porción  de  protoco- 
los. ¿Cuántos?  Ciertamente,  muchos  más  de  los  que  él  en  su 
rápida  visita  había  calculado;  pero  bastante  pocos  para  los  que  él, 
en  su  grandeza  de  ánimo,  anhelaba  poseer. 

La  adquisición  de  estos  protocolos  plantea  a  su  nuevo  dueño 
varios  problemas  de  difícil  solución.  El  primero  fué  encontrar 
local  capaz,  donde  con  algún  decoro,  pudiera  instalarse  el  inci- 
piente Archivo,  que,  ya  en  sus  comienzos,  era  mucho  más  grande 
que  él  en  su  optimismo  había  imaginado,  pues  confiesa  que  de  los 
porches,  carbonera,  trasterías,  cuartos,  escondites  y  de  todos  los 
rincones  salían  tantos  protocolos,  qúe  no  veía  casa  apropiada 
donde  pudiera  trasladarlos  para  proceder  a  su  clasificación,  orde- 
nación y  colocación. 

Poseía  el  Colegio  una  casa  grande  en  la  plaza  de  San  Cris- 
tóbal, pero  tan  Vieja  y  ruinosa,  que  era  temerario  trasladar  a  ella 
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los  protocolos.  La  tenían  alquilada  unas  bandas  de  tambores,  que 
si  cuidaban  mucho  sus  monótonos  redobles,  no  se  preocupaban 
absolutamente  de  la  casa,  que  sus  inclemencias,  peores  aún  que 
las  del  tiempo,  ponían  en  inminente  peligro  de  acabar  con  los 
tambores  y  sus  dueños.  Elegida  para  Archivo  esta  casa,  que 
primero  alquiló  y  después  compró  a  plazos  el  Dr.  Tortosa,  hechas 
las  reparaciones  más  urgentes  para  que  la  nueva  situación  de  los 
protocolos  no  fuera  más  desastrosa  que  la  anterior,  se  le  presen- 
taba un  nuevo  problema,  en  cuya  solución  había  de  poner  todo 
empeño  y  la  mayor  discreción,  pues  de  ella  dependía  totalmente 
el  éxito  de  su  empresa  y  la  consecución  de  los  fines,  altamente 
patrióticos  y  exclusivamente  culturales,  que  en  su  optimismo  se 
había  forjado.  ¿Quién  se  haría  cargo  de  aquel  enorme  montón  de 
protocolos?  ¿Quién  los  había  de  ordenar,  clasificar  y  catalogar? 
¿Con  qué  medios  económicos  contaba  para  este  largo  y  difícil 
trabajo,  el  que  agotó  su  exiguo  caudal  en  la  adquisición  de  los 
protocolos  y  hubo  de  comprar  la  casa  a  largos  plazos? 

No  había  entonces  tiempo  para  detenerse  en  estas  reflexiones, 
pues  urgía  el  traslado  de  los  protocolos,  y  a  ello  se  dedicó  con 
ahinco,  empleando  en  esta  labor  a  cinco  sobrinos  suyos  estudian- 
tes en  la  Universidad,  que  en  los  tiempos  libres  y  vacaciones,  y 
casi  siempre  bajo  su  dirección,  iban  revisando  y  clasificando  a  su 
manera  cuantos  protocolos  salían  de  la  casa  de  la  Viuda  de  Es- 
pada. Hubiera  querido  el  Dr.  Tortosa  presenciar  y  dirigir  todas 
estas  operaciones  preliminares,  pero  sus  deberes  de  Colegial 
Perpetuo  del  Corpus  Christi  se  lo  impedían  muchas  veces  y  hubo 
de  pensar  en  alguien,  que,  desligado  de  obligaciones  más  peren- 
torias, pudiera  atender  sin  premuras  a  estos  primeros  trabajos  de 
traslado  y  colocación. 

El  primer  archivero. 

Tenía  el  Dr.  Tortosa  a  su  servicio  como  paje,  a  Mosén 
Sebastián  León,  que  estudiaba  música  en  la  especialidad  de  órga- 
no, y  a  este  encargó,  como  persona  de  confianza,  el  cuidado  de 
los  protocolos  y  la  asistencia  y  vigilancia  en  las  operaciones  que 
realizaban  sus  sobrinos.  ¿Adivinó  en  Sebastián  León  condiciones 
especiales  que  le  movieran  a  confiarle  esta  delicada  misión?  No  pa- 
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rece  lo  más  probable,  sino  que  dispuesto  a  que  el  traslado  se  hicie- 
ra pronto  y  no  pudiendo  él  por  sus  ocupaciones  ineludibles  dirigir 
constantemente  estos  trabajos,  instruyó  convenientemente  a  Mo- 
sén  León  y,  con  su  presencia  cuando  le  era  posible,  y  siempre 
con  su  consejo  y  dirección,  mostró  tales  disposiciones  para  el 
manejo,  clasificación  y  catalogación  de  los  protocolos,  que  muy 
pronto  pudo  ver  el  Dr.  Tortosa  que  aquella  empresa,  cuyas 
dificultades  no  había  medido,  en  su  afán  de  evitar  la  destrucción 
de  tantos  documentos  fehacientes  de  nuestra  historia,  podría 
llevarla  a  cabo  con  la  cooperación  inteligente  y  cada  día  más 
admirable  de  su  paje  Sebastián  León. 

Llegaron  los  protocolos  a  la  nueva  casa  en  varias  carretadas 
y  al  dejarlos  en  montón  informe,  sin  separación  alguna  de  Regen- 
cias, desencuadernados  muchos  de  ellos,  rotos  los  hilos  que  for- 
maban los  paquetes,  y  sin  el  más  rudimentario  índice  que  pudiera 
servirles  de  guía,  fué  necesario  todo  el  entusiasmo,  discreción  y 
paciencia  del  Dr.  Tortosa  y  sus  colaboradores  para  empezar, 
proseguir  y  llevar  a  feliz  término  aquella  empresa  de  gigantes. 

Quedaron  por  fin  colocados  en  sus  estanterías  la  multitud  de 
protocolos  adquiridos,  se  hizo  el  índice  de  escribanos,  volúmenes 
y  años.  Empezaba  la  vida  del  Archivo;  a  su  frente  estaba  como 
archivero  Mosén  Sebastián  León.  El  Dr.  Tortosa  podía  ya  contem- 
plar su  obra.  Los  eruditos  e  investigadores  tenían  a  su  disposición 
material  abundante  para  sus  estudios.  Valencia  podía  en  parte  ser 
conocida  en  su  vida  íntima  y  su  historia  documentalmente  cons- 
tatada. 

¿Estaba  satisfecho  D.  Mariano  Tortosa?  No  lo  estaba.  Tenia 
en  su  Archivo  muchos  protocolos  cumpliendo  un  fin  altamente 
patriótico,  pero  eran  muchos  más  los  que  faltaban  y  corrían  el 
mismo  peligro  que  los  que  había  rescatado.  Una  sola  cosa  le  lle- 
naba por  completo,  la  actuación  del  archivero  Sebastián  León,  en 
quien  descubrió  inteligencia  privilegiada  y  singularísimas  dotes 
para  el  desempeño  del  nuevo  cargo.  No  pensaba  que  León,  su 
antiguo  paje,  era  ya  su  fiel  y  aventajado  discípulo,  que,  junto  con 
el  saber,  había  aprendido  y  hecho  propios  los  sentimientos  y  en- 
tusiasmo de  su  maestro,  convirtiéndose  en  auxiliar  suyo  y  siendo 
su  verdadero  complemento. 
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Más  protocolos. 

El  éxito  alcanzado  fué  sólo  un  estímulo  de  sus  nuevas  acti- 
vidades, una  visión  clara  de  su  vocación,  una  aguja  imantada  que 
irresistiblemente  le  señalaba  el  camino  que  en  adelante  debía 
seguir.  Toda  su  ambición,  su  vida  toda  se  cifraba  en  la  adqui- 
sición, custodia  y  explotación  cultural  del  protocolo.  Y  de  tal 
manera  le  subyuga  esta  idea  que,  personalmente  muchas  veces,  y 
otras  por  mediación  de  sus  amigos,  inquiere  con  toda  diligencia, 
donde  podrá  haber  protocolos,  recorre  las  casas  donde  sabe  se 
guardan  Regencias,  examina  cuantos  vé,  y  no  se  sabe  de  protocolo 
alguno  que  viera  y  no  pasara  a  su  Archivo.  Su  exiguo  caudal  se 
agotaba  rápidamente,  pero  las  estanterías  de  su  Archivo  se  llena- 
ban de  protocolos,  sin  que  se  agotaran  sus  ansias  de  poseer  más 
y  más,  trocando  así  su  menguado  patrimonio  económico  en  ina- 
preciable tesoro  cultural  que  había  de  nutrir  y  enriquecer  el  espí- 
ritu de  las  generaciones  venideras. 

Fueron  muchas  las  Regencias  particulares  que  adquirió,  en 
las  que  abundaban  los  protocolos  modernos  y  escaseaban  los  an- 
tiguos. Buscaba  estos  con  preferencia,  pero  su  apasionado  amor 
al  protocolo  no  le  permitía  desdeñar  aquéllos,  pues  en  unos  y 
otros,  sabía  por  propia  experiencia,  había  diseminadas  y  ocultas 
piedras  preciosas  de  subido  valor  que  los  buscadores  sabrían  des- 
cubrir y  engarzarlas  en  la  majestuosa  corona  que  a  Valencia  con 
indiscutible  derecho  le  es  debida. 

Cuando  el  investigador  halla  en  sus  pesquisas  por  los  archi- 
vos un  dato  que  necesita  y  cuya  existencia  presiente,  cuando 
contempla  en  sus  manos  el  documento  anhelado  que  confirma  su 
juicio,  su  satisfacción  y  contento  es  grande;  no  le  duelen  los  des- 
velos y  trabajos  pasados,  y  se  estima  más  que  suficientemente 
compensado  con  el  hallazgo.  Pero  si  mientras  busca  aquel  dato  o 
simplemente  entretiene  sus  ocios  buceando  en  los  archivos,  entre 
papeles  solamente  conocidos  del  polvo  y  polilla,  y,  al  acaso,  sin 
presentirlo,  se  encuentra  con  un  documento  que  le  habla  de  un 
asunto  interesante  que  desconocía,  y  más  aún  cuando  el  docu- 
mento le  demuestra  el  error  en  que  otros  y  tal  vez  él  mismo 
habían  incurrido,  es  tal  la  gratísima  impresión  que  el  investigador 
recibe,  que  saltará  de  gozo,  prorrumpirá  en  exclamaciones  y  a 
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gritos  llamará  a  sus  amigos  para  participarles  la  buena  nueva. 
Esto  lo  habrán  presenciado  muchos  de  los  que  me  oyen  y  yo  he 
tenido  la  suerte  de  ser  testigo  de  vista  en  más  de  un  caso. 

Tal  era  la  situación  de  ánimo  de  D.  Mariano  Tortosa  cuando, 
en  sus  incesantes  correrías  en  busca  de  protocolos,  encontraba 
alguna  Regencia  que,  abundando  en  ellos,  poseía  algunos  de  los 
siglos  XIV  y  XV.  Su  alegría  era  grande  y,  sin  pérdida  de  tiempo, 
comunicaba  a  sus  sobrinos  y  archivero  el  hallazgo  y  la  adquisición 
y,  temeroso  de  que  pudiera  perderse  su  nuevo  tesoro,  lo  lleva  a 
su  Archivo  y  allí  lo  cuida  y  se  solaza  con  la  presencia  y  compañía 
del  protocolo  recién  rescatado.  No  necesitaba  decir  en  el  Colegio 
lo  que  había  hecho  aquella  tarde;  sus  compañeros  adivinaban,  con 
sólo  verle,  que  había  sido  abundante  la  caza  de  protocolos  y  que 
entre  ellos  había  algunos  que  le  merecían  especial  estima. 

Los  protocolos  de  ta  Merced. 

Acaso  la  más  grande  sorpresa,  la  mayor  emoción,  la  satisfac- 
ción más  íntima  que  sintió  el  Dr.  Tortosa  en  esta  tarea  abruma- 
dora, fué  la  que  experimentó,  cuando  sabedor  de  que  el  Convento 
de  la  Merced  poseía  muchos  protocolos  cuya  adquisición  podía 
intentar  con  probabilidad  de  éxito,  visitó  dicho  Convento  y  con- 
templó la  magnífica  colección  que  cuidadosamente  guardaban. 
Pronto  se  dió  perfecta  cuenta  del  valor  imponderable  del  archivo 
y  concibió  el  propósito  de  no  salir  de  allí  sin  que  fueran  suyos  los 
protocolos  que  examinaba,  cuya  mayor  parte  eran  de  los  siglos  XIV 
y  XV.  Su  decisión  estaba  ya  tomada.  Los  protocolos  de  la  Merced 
habían  de  ser  parte  principal  de  su  Archivo.  Tuvo  que  dar  por 
ellos  cuatrocientas  libras,  y  muchas  más  hubiera  ofrecido  si  con 
aquéllas  no  se  contentaran  sus  dueños. 

Fué  tanta  la  estima  en  que  el  Dr.  Tortosa  tuvo  la  nueva  par- 
tida, que  a  ellos  dedicó  la  pieza  principal  de  su  casa  y  sobre  su 
puerta  puso  el  rótulo:  Protocolos  de  la  Merced,  viniendo  a  ser 
como  el  Sancta  Sanctorum  de  su  Archivo  de  Protocolos. 

Instalados  ya  los  protocolos  recién  adquiridos,  y  debidamente 
clasificados  y  ordenados,  empezó  la  marcha  tranquila  y  sosegada 
del  nuevo  Archivo.  El  entusiasmo  y  cultura  del  Dr.  Tortosa  había 
prendido  en  el  alma  de  su  archivero  León  y  en  sús  sobrinos  es- 
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tudiantes,  que  de  modestos  cooperadores  en  el  traslado  y  coloca- 
ción de  los  protocolos,  iban  convirtiéndose  en  hábiles  auxiliares  y 
alguno  en  excelente  archivero.  Fué  esto  providencial,  pues  a  fines 
de  1806,  Mosén  Sebastián  León,  terminados  sus  estudios  de 
órgano,  fué  nombrado  organista  de  Chelva,  su  pueblo  natal,  y  allí 
fijó  su  residencia,  viéndose  el  Dr.  Tortosa  privado  de  la  colabora- 
ción de  su  archivero,  en  quien  tan  hondamente  había  sabido  im- 
primir su  amor  al  protocolo  y  en  el  que  veía  ya  convertidas  en 
realidades  compensadoras  de  sus  ansias  y  fatigas,  las  esperanzas 
que  un  día  concibiera,  cuando  se  decidió  a  formar  su  Archivo  de 
Protocolos. 

D.  Vicente  Tortosa  Cerda,  alma  del  fírebivo. 

Sucedió  a  Mosén  León  en  la  dirección  del  Archivo  D.  Vicente 
Tortosa  Cerdá,  Amantísimo  de  su  tío,  fué  gradualmente  convir- 
tiéndose en  su  más  apasionado  admirador  y  fidelísimo  cooperador. 
Comprendió  desde  el  principio  toda  la  grandeza  del  proyecto  que 
acariciaba  su  tío  y,  lleno  de  sus  mismos  sentimientos,  le  animó 
constantemente  en  su  empresa.  Sus  estudios  en  la  Universidad, 
llevados  con  toda  brillantez,  absorbían  su  tiempo,  pero  siempre 
encontraba  medio  de  ayudar  a  su  tío  en  la  realización  de  sus 
ensueños.  También  él  sentía  el  ansia  de  cultura  y  veía  con  pro- 
fundo dolor  que,  con  movimiento  uniformemente  acelerado,  iban 
desapareciendo  las  ejecutorias  de  nuestra  grandeza  espiritual. 
Mil  veces  expuso  el  Dr.  Tortosa  a  su  sobrino  su  pensamiento 
sobre  los  protocolos  que,  por  incuria  y  codicia  mezquina,  eran 
destruidos  y  siempre  recibió  de  él  estímulos  y  alientos  para  per- 
severar en  el  propósito  y  proseguir  la  abrumadora  tarea  hasta 
llevarla  a  feliz  término. 

Ni  se  redujo  a  ser  simple  consejero.  Perfecto  conocedor  del 
pensamiento  de  su  tío,  sabía  también  que  sus  medios  económicos 
eran  escasos.  Por  esto  su  cooperación  no  fué  sólo  espiritual, 
intervino  en  las  compras,  traslados,  clasificación  y  catalogación 
de  todos  los  protocolos.  Tomó  a  su  cuidado  el  Archivo  y  era  su 
administrador.  Así  empezó  el  año  1807.  Su  competencia  y  laborio- 
sidad, y  sobre  todo,  su  compenetración  con  el  Dr.  Tortosa,  le 
hacían  considerar  como  propia  la  obra  de  su  tío  y  en  su  ejecución 
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puso  todo  su  esfuerzo.  Peligraba  una  gran  empresa  de  cultura,  y 
él,  espíritu  selecto,  había  de  poner  a  contribución  cuantos  medios 
estuvieren  a  su  alcance  para  su  acertada  y  feliz  realización. 

Tenía  D.  Vicente  Tortosa  Cerda  algunos  amigos  que  con 
frecuencia  le  visitaban  en  el  Archivo.  Con  todos  ellos  trataba 
asuntos  del  mismo,  y  era  tal  el  calor  que  ponía  en  sus  palabras,  y 
eran  tantos  los  hechos  que  demostraban  su  entusiasmo  por  la 
obra,  que  no  era  raro  que  algunos  le  secundaran  y,  como  él,  con- 
sagraran al  Archivo  el  tiempo  que  sus  estudios  les  permitieran. 
Tal  aconteció  con  los  entonces  estudiantes  D.  Lorenzo  Calabuig, 
de  Onteniente,  'y  el  Dr.  Gaspar  Silvestre,  después  párroco  de 
Algemesí. 

No  era  definitiva  aquella  organización,  pues  ni  D.  Vicente 
Tortosa  había  de  continuar  en  el  Archivo,  una  vez  terminados  sus 
estudios,  ni  sus  compañeros  cuando  llegaran  al  fin  de  los  suyos. 
Pero  mientras  duró  su  actuación  no  se  resintió  el  Archivo,  por  la 
ausencia  del  primer  archivero,  antes  bién,  su  trabajo  constante, 
su  gran  competencia  y  la  solicitud,  cuidado  y  dirección  amorosa  y 
sabía  de  D.  Mariano  Tortosa,  hicieron  que  muy  pronto  los  investi- 
gadores se  dieran  cuenta  de  los  instrumentos  de  trabajo  que  te- 
nían a  su  disposición  y  los  emplearan  con  la  asiduidad  y  entu- 
siasmo en  ellos  característicos,  en  desempolvar  las  grandezas 
pretéritas  y  ofrecerlas  en  filial  homenaje  a  Valencia,  tan  grande 
antes  como  entonces  y  tan  ignorada  entonces  como  ahora. 

Primeros  investigadores. 

Al  nuevo  Archivo  acudía  D.  Agustín  Aguilur  que  gustó  sus 
primicias  y  sacó  innumerables  copias  de  sus  protocolos.  Allí  tra- 
bajó mucho  tiempo  y  con  gran  rendimiento  D,  Miguel  Mendoza, 
hombre  inteligentísimo,  gran  investigador  de  la  antigüedad,  de  la 
que  supo  extraer  enseñanzas  y  normas  para  la  vida  y  formarse  un 
juicio  sereno,  discreto  y  ponderado  para  la  narración  de  los  he- 
chos contemporáneos.  El  Archivo  de  Protocolos  empezaba  ya 
a  dar  el  fruto  que  el  Dr.  Tortosa  había  previsto. 
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Vicisitudes  del  Archivo. 

Corría  el  ano  1808,  y  el  malestar  que  todos  sentían  tuvo  su 
concreción  en  la  Guerra  de  la  Independencia.  Cerróse  la  Univer- 
sidad y  con  ello  vino  la  dispersión  de  los  estudiantes  archiveros. 
Cerróse  también  el  Archivo  hasta  que,  abierta  de  nuevo  la  Uni- 
versidad casi  mediado  el  1809,  regresaron  nuestros  improvisados 
archiveros  y  provisionalmente  se  instalaron  en  el  Archivo,  donde 
para  su  vivienda  fué  habilitada  una  de  sus  destartaladas  piezas. 
Allí  permanecieron,  repartiendo  su  tiempo  entre  el  estudio  y  el 
Archivo,  aquellos  admirables  jóvenes  que,  despreciando  las  atra- 
yentes  voces  de  sirenas  que  les  invitaban  a  diversiones  y  franca- 
chelas, preparaban  con  todo  celo,  entusiasmo  y  competencia, 
ese  magnífico  arsenal  de  cultura,  donde  tantos  sabios  investigado- 
res han  ido  a  proveerse  de  las  armas  de  la  verdad  histórica,  con 
que,  en  batallar  constante,  han  logrado  vencer  la  ignorancia  y 
mala  fe  de  nuestros  tenaces  detractores. 

La  casa  Archivo  estaba  ruinosa  y,  cuando  sus  medios  eco- 
nómicos lo  permitieron,  emprendió  el  Dr.  Tortosa  las  reparaciones 
más  indispensables.  Sucedía  esto  en  1810,  y  lo  que  primero  quiso 
asegurar  fué  la  pieza  de  los  Protocolos  de  la  Merced.  Para  ello 
fué  preciso  distribuirlos  en  las  otras  piezas  y,  como  el  local  esca- 
seaba, hubo  necesidad  de  amontonarlos,  quedando  poco  menos 
que  destruida  toda  la  labor  hecha.  Prolongáronse  más  de  lo  calcu- 
lado las  obras,  y  el  Archivo,  que  había  podido  sortear  sin  grandes 
esfuerzos  sus  primeras  dificultades,  se  vió  de  pronto  envuelto  en 
circunstancias  tan  adversas,  que  hasta  su  mismo  fundador  llegó  a 
temer  por  su  existencia. 

La  entrada  de  los  franceses  en  Valencia  en  1812  tuvo  entre 
otros  efectos,  que  ahora  no  es  pertinente  examinar,  el  muy  lamen- 
table para  el  Archivo,  la  nueva  dispersión  de  los  estudiantes  que, 
con  total  abnegación  e  insospechada  competencia,  iban  realizando 
los  fines  de  tutela  y  aprovechamiento  del  tesoro  documental,  que 
a  costa  de  tanto  esfuerzo,  había  logrado  reunir  y  ordenar  cientí- 
ficamente el  Dr.  Tortosa.  Entonces  vió,  en  toda  su  descarnada 
realidad,  la  situación  en  que  quedaba  su  Archivo.  Ni  él  podía 
atender  siquiera  con  alguna  regularidad  a  su  custodia  y  servicio, 
pues  se  lo  impedían  sus  deberes  de  Colegial  Perpetuo,  a  los  que 
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había  jurado  fidelidad  absoluta,  ni  contaba  con  medios  económicos 
para  sostener  un  archivero.  Pensará  alguien  tal  vez  que,  con  el 
producto  de  la  copia  de  documentos,  hubiera  podido  dotar  la 
plaza  de  archivero.  Baste  decir  para  desvanecer  esta  duda,  que 
desde  la  fundación  del  Archivo,  apenas  si  en  años  prósperos  había 
obtenido  lo  suficiente  para  el  pago  del  alquiler  de  la  casa  o  el  in- 
terés del  capital  recibido  a  préstamo  para  compra  de  la  misma. 

La  consecuencia  de  todo  esto  fué  que,  si  no  cerrado  oficial- 
mente el  Archivo,  había  cesado  en  él  toda  actividad  y  su  existen- 
cia se  había  reducido  a  poco  menos  que  un  cuerpo  sin  alma,  a  un 
almacén  de  protocolos  que  ningún  servicio  prestaban  a  la  cultura; 
es  decir,  que  todo  el  sobrehumano  esfuerzo  realizado  por  el 
Dr.  Tortosa  quedaba  anulado  y  su  obra  predilecta,  en  la  que 
había  concentrado  todos  sus  afanes,  se  extinguía  cuando  había 
derecho  a  esperar  alcanzara  vida  exuberante  e  inmortal. 

Había  además  otra  razón  para  que  el  creador  del  Archivo 
anduviera  muy  reacio  en  el  nombramiento  de  archivero.  Tenía  la 
experiencia  del  cariño  y  pericia  de  Mosén  León  y  de  su  sobrino 
D.  Vicente  Tortosa  y  apreciaba  en  todo  su  Valor  la  fidelidad  con 
que  habían  procedido  en  su  altruista  y  difícil  misión,  y  temía,  con 
previsión  digna  de  loa,  que  su  Archivo  viniera  a  ser  servido  por 
quien  no  le  amara  como  él,  ni  se  cuidara  de  su  conservación  y 
prosperidad.  Conocía  perfectamente  los  valores  culturales  que  su 
ruinosa  casa  encerraba,  y  le  eran  ya  muy  familiares  y  sumamente 
estimadas,  preciosísimas  joyas  documentales  que  en  su  incesante 
bucear  había  descubierto  en  sus  amados  protocolos.  Temía  que 
manos  infieles  manejaran  su  tesoro.  Y  tan  adentro  había  penetrado 
este  temor  que,  a  pesar  de  las  incomodidades  que  la  deplorable 
situación  del  Archivo  le  proporcionaba,  no  obstante  ver  que  sus 
fines  no  se  realizaban  y  que  corría  el  peligro  de  que  los  mismos 
protocolos  sufrieran  y  aún  se  precipitara  su  destrucción,  no  quiso 
nunca  acceder  a  que  se  buscara  nuevo  archivero.  Solo  tenía  con- 
fianza en  su  sobrino  D.  Vicente  Tortosa,  y,  o  se  encargaba  éste 
del  Archivo,  o  seguiría  él  hasta  donde  lo  permitieran  sus  fuerzas 
y  lo  consintieran  sus  obligaciones  de  Colegial  Perpetuo. 
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El  ángel  tutelar  del  Archivo. 

La  gran  obra  del  Protocolado  de  D.  Mariano  Tortosa  tenía 
su  ángel  tutelar.  En  todas  las  dificultades  que  desde  la  compra 
del  primer  protocolo  se  habían  ofrecido,  y  ya  hemos  visto  que  no 
eran  pocas  ni  de  escasa  monta,  estaba  siempre  el  consejo  y 
aliento  de  su  sobrino  D.  Vicente  Tortosa  Cerdá.  El,  mejor  que 
nadie,  comprendió  toda  la  grandeza  del  plan  que  su  tío  había 
concebido.  El  fué  su  auxiliar  más  decidido  en  todos  los  trabajos 
que  se  ofrecieron.  Nadie  como  él  llegó  a  tantos  sacrificios  por  la 
obra  de  su  tío,  porque  nadie  como  él  había  comprendido  toda  la 
magnificencia  de  su  empresa.  Por  eso  nadie  como  él  llegó  a  tan 
íntima  compenetración,  consecuencia  necesaria  de  la  admiración 
y  desinteresado  amor  con  que  siempre  distinguió  a  su  venerado 
tío.  Y  fué  providencia  especial  esta  compenetración  tan  perfecta, 
pues  a  ella  se  debe  sin  duda,  que  hoy  podamos  admirar  y  estu- 
diar el  Protocolado  del  Patriarca. 

Domiciliado  ya  en  Onteniente  D.  Vicente  Tortosa,  eran  fre- 
cuentes sus  viajes  a  Valencia,  y  en  todos  ellos  obligada  la  visita 
a  su  tío  y  al  Archivo.  Constantemente  le  instaba  a  que  procurara 
el  traslado  del  Archivo  al  Colegio  del  Corpus  Christi,  ya  que  así 
podía  tener  la  seguridad  de  que  perpétuamente  se  cumplirían  los 
altos  fines  culturales  que  en  su  creación  se  había  propuesto. 
Además,  sólo  así  podría  realizar  con  toda  amplitud,  sin  impedi- 
mentos ni  deterioro  de  los  protocolos,  las  obras  de  habilitación  de 
su  casa,  si  pensaba  establecer  allí  definitivamente  el  Archivo. 

Tenía  D.  Vicente  Tortosa  la  íntima  convicción  de  que  su 
tío  quería  trasladar  su  Archivo  al  Colegio  y  no  acertaba  a  expli- 
carse la  resistencia  a  la  ejecución  de  este  propósito.  Aunque 
nunca  se  opuso,  siempre  encontraba  razones  para  retardar  su 
realización.  Así  pasaron  cuatro  años,  y  aunque  las  conversacio- 
nes sobre  la  conveniencia  del  traslado  eran  tan  frecuentes  como 
lo  eran  los  viajes,  siempre,  en  el  nuevo  viaje,  se  presentaba  la 
desagradable  realidad  de  ver  el  Archivo  perdiéndose  en  la  vieja 
casa,  pudiendo  estar  en  el  Colegio,  cosa  que  él  tanto  anhelaba. 
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El  Archivo  pasa  al  Colegio  del  Corpus  Cbristi. 

¿Porqué  no  se  decidía  el  Dr.  Tortosa?  ¿Temería  ser  gravoso 
a  su  amado  Colegio,  si,  conseguida  la  autorización,  instalaba  allí 
su  Archivo?  ¿Porqué  no  realizaba  su  propósito?  Bien  sabía  los 
cuidados  que  el  Archivo  requería,  como  conocía  perfectamente  el 
espíritu  que  informaba  su  Colegio.  Bien  le  constaba  la  exquisita 
diligencia  con  que  en  el  Corpus  Christi  se  atendía  a  todo  cuanto 
significaba  arte,  saber  y  cultura.  Bien  conocía  las  Constituciones 
del  Colegio,  en  las  que,  con  sabiduría  profunda,  había  plasmado 
su  espíritu  el  gran  Arzobispo  Beato  Juan  de  Ribera  y  llevádolo, 
a  través  de  ellas,  a  sus  Colegiales,  a  quienes  prendiéndolos  con 
los  sutiles  y  finísimos  hilos  de  su  amor  paternal,  más  fuertes  que 
la  vjda  y  la  muerte,  había  conseguido  asociarlos  a  su  obra  y 
hacerlos  fidelísimos  ejecutores  de  su  voluntad  y  ambiciosos 
planes  de  virtud  y  ciencia.  Comprendió  que  el  Archivo  de  Proto- 
colos encajaba  perfectamente  en  la  concepción  de  la  obra  cumbre 
de  D.  Juan  de  Ribera  y,  obtenida  la  aquiescencia  de  sus  compa- 
ñeros, decidió  su  traslado  al  Colegio,  pero  imponiendo  a  su  so- 
brino la  obligación  de  que  fuera  él,  personalmente,  quien  enten- 
diera en  todo  cuanto  se  refiriera  a  la  traslación.  Aceptó  don 
Vicente  Tortosa  la  condición  exigida,  pero  imponiendo  también 
otra,  la  de  que  una  vez  puestos  los  protocolos  en  el  Colegio, 
cesaba  ya  toda  intervención  suya,  la  que  además,  por  imperio  de 
las  circunstancias  que  habían  cambiado  totalmente  su  vida,  le 
hacían  realmente  imposible. 

Llegaba  por  fin  el  momento  tanto  tiempo  ansiado  y  con  tanta 
constancia  procurado.  El  Dr.  Tortosa  consentía  en  trasladar  al 
Colegio  su  Archivo  de  Protocolos;  su  sobrino  había  de  hacer  el 
traslado.  Sucedía  esto  a  principios  de  1816.  D.  Vicente  Tortosa 
comprendió  que  la  rapidez  en  el  traslado  era  de  suma  importancia. 
El  Colegio  tendría  por  fin  el  Archivo  de  su  Colegial  Perpetuo, 
Dr.  Tortosa.  Su  obra  portentosa  tendría  el  marco  que  necesitaba 
y  la  continuidad  y  perpetuidad  que  debía  caracterizarla.  La  cultura 
podría  inscribir  como  propiedad  suya  y  gozar  a  su  placer  el  tesoro 
que  le  ofrecía  D.  Mariano  Tortosa  en  ese  remanso  del  arte,  de  la 
Virtud  y  de  la  ciencia,  que  todos  conocen  por  el  Colegio  del 
Patriarca. 
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D.  Vicente  Tortosa  desentendióse  de  toda  otra  tarea  y,  Vi- 
niendo a  Valencia,  consagró  toda  su  actividad  al  traslado  del 
Archivo.  Ayudado  de  su  hermano  José,  estudiante,  y  de  un  amigo 
de  éste,  se  encerró  en  la  vieja  casa  Archivo,  lió  y  empaquetó 
ordenadamente  todos  los  protocolos  y,  cuando  comprendió  que  el 
traslado  podía  hacerse  ya  sin  interrupción,  llamó  a  un  amigo  suyo 
labrador  de  Agullent,  a  quien  situó  a  la  puerta  del  Colegio,  con  la 
misión  de  recibir  los  protocolos  y  subirlos  a  la  azotea,  alquiló  un 
carro  de  mudanza,  con  la  condición  de  que  había  de  estar  a  su 
servicio  exclusivo  todo  el  tiempo  que  durase  el  traslado,  y  empren- 
dió esta  ingrata  tarea  con  tales  ánimos  y  constancia,  que,  en  menos 
de  treinta  días,  llevó  todo  el  Protocolado  al  Colegio  del  Corpus 
Christi.  D.  Vicente  Tortosa  y  sus  ayudantes  bajaban  los  paquetes 
desde  los  pisos  del  Archivo  y  los  acomodaban  en  el  carro;  el  labra- 
dor de  Agullent  los  recibía  del  carretero  y  los  depositaba  en  la 
azotea. 

Así,  por  este  sencillo  y  democrático  procedimiento,  en  cua- 
renta y  dos  carretadas,  y  en  un  mes  escaso,  se  trasladó  el  Proto- 
colado al  Colegio.  D.  Vicente  Tortosa  había  cumplido  la  palabra 
empeñada.  El  Protocolado  estaba  ya  en  el  Colegio  del  Patriarca. 
¿Se  cumpliría  también  la  condición  que  él  impuso,  de  no  ocuparse 
ya  más  en  cuanto,  de  allí  adelante,  se  refiriera  al  Protocolado? 

Las  antiguas  estanterías,  viejas  y  carcomidas,  no  servían  para 
el  nuevo  emplazamiento  del  Archivo  y  hubo  necesidad  de  hacerlas 
acomodadas  a  la  amplia  y  esbelta  azotea  destinada  al  mismo. 
Acuciaba  al  Dr.  Tortosa  el  ansia  de  Ver  pronto  ordenado  su 
Archivo  y,  apenas  quedó  terminada  la  estantería,  emprendió  otra 
vez  la  ímproba  y  penosa  labor  de  la  colocación  de  sus  protocolos. 
Pero  ahora  los  tenía  en  el  Colegio  y  podía  dedicarles  todo  el 
tiempo  libre.  Ahora  podemos  decir  que  Vivía  con  sus  protocolos. 

Persistiendo  en  su  antigua  obsesión  de  no  fiar  el  manejo  de 
los  protocolos  a  otro  que  no  fuera  su  sobrino,  y  cumplida  por  éste 
la  promesa  de  trasladar  el  Archivo  al  Colegio,  emprendió  perso- 
nalmente el  enorme  trabajo  de  la  colocación  ordenada  de  cada 
protocolo  en  el  estante  que  definitivamente  había  de  ocupar. 
Admiraban  los  arrestos  y  juveniles  entusiasmos  con  que  aquel 
hombre,  cuya  vida  iba  manifiestamente  declinando,  deshacía  los 
paquetes  y  por  sus  propias  manos  colocaba  los  protocolos  en  su 
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lugar  adecuado,  ayudándole  algunas  veces  los  Colegiales  de  Beca. 
Dura  era  la  labor,  abrumadora  la  empresa,  pero  incomparable- 
mente mayor  la  fortaleza  de  ánimo  y  constancia  con  que,  día  tras 
día,  sin  cansancio,  antes  bien,  con  alientos  siempre  crecientes,  iba 
avanzando  en  el  cometido  que  se  impusiera.  Poco  a  poco,  pero  sin 
interrupción,  las  expertas  manos  del  Dr.  Tortosa  daban  nueva  vida 
a  su  Archivo,  y  las  primeras  salas,  ya  ordenadas,  le  hacían  prever 
el  efecto  grandioso  del  Archivo  que  él  había  concebido.  ¿Cuándo 
quedaría  terminada  su  obra? 

D.  Vicente  Tortosa  hubo  de  hacer  un  nuevo  viaje  a  Valencia. 
Acaso  el  cariño  a  su  tío  y  su  obsesionante  idea  de  la  organización 
definitiva  del  Archivo  no  fueran  ajenos  a  él.  Lo  cierto  es  que,  al 
visitar  a  su  tío  y  verle  totalmente  entregado  a  la  ordenación  de  los 
protocolos,  se  olvidó  de  la  condición  impuesta  para  hacer  el  trasla- 
do al  Colegio  y  suplicándole  dejara  aquel  trabajo  que  consumía  sus 
ya  escasas  energías,  tomó  otra  vez  a  su  cargo  la  formación  del 
Archivo  y  no  cesó  hasta  dar  cima  al  trabajo  y  dejarlo  en  disposi- 
ción de  cumplir  los  admirables  fines  que  su  tío  concibiera  y  él  con 
todas  sus  fuerzas  secundó  y  llevó  a  feliz  término.  Otra  vez  el 
ángel  tutelar  del  Archivo  había  ejercido  su  misión  protectora 
sobre  la  obra  digna  de  todo  encomio  de  D.  Mariano  Tortosa. 

El  ñrcbivo. 

Por  tiempo  de  diez  años  pudo  el  Dr.  Tortosa  contemplar  su 
Archivo,  corregir  deficiencias,  aumentar  el  número  de  protocolos, 
perfeccionar  los  índices,  organizar  la  administración  y  adoptar 
cuantos  medios  le  sugería  su  ya  larga  experiencia,  para  que  rindiera 
todo  el  provecho  que  él  se  propuso  desde  el  principio.  Y  así  sucedió 
en  efecto,  pues  el  Archivo  de  Protocolos,  apenas  instalado  en  el 
Colegio  del  Corpus  Christi,  fué  el  centro  de  estudio  donde  acu- 
dían constantemente  los  investigadores,  buceando  en  ellos  y  lle- 
nando infinidad  de  papeletas,  que  muy  presto  se  convertían  en 
luminosos  tratados  que,  basados  en  veracísimos  documentos  iné- 
ditos, restablecían  la  verdad  histórica  y  abrían  nuevos  cauces  para 
fijar  definitivamente  nuestra  personalidad  cultural  y  artística. 

Genial  había  sido  la  idea  de  D.  Mariano  Tortosa,  abruma- 
dora la  tarea  que  para  su  ejecución  había  realizado,  innumerables 


28 


y  dificilísimos  los  obtáculos  que  se  le  ofrecieron,  imponderables 
las  preocupaciones  que  forzaron  su  ánimo,  incesante  y  agotador 
el  trabajo  intelectual  y  material  que  hubo  de  emplear.  Nada  de 
esto  le  dolía.  La  satisfación  de  ver  su  obra  realizada  y  en  plena 
producción  cultural  le  compensaba  suficientemente. 

Es  cierto  que  su  patrimonio  y  ahorros  se  habían  agotado  en 
las  compras,  traslados,  ordenación  y  catalogación  de  los  28.000 
protocolos  pertenecientes  a  1.885  escribanos  que  forman  su 
Archivo.  ¿Pero  qué  importan  las  4.000  libras  gastadas,  si  ellas  han 
servido  para  impedirla  destrucción  de  esos  millares  de  protocolos, 
que  desde  hace  más  de  130  años  son  estudiados  con  afán  por  los 
proceres  del  espíritu  y  del  saber?  ¿Qué  Valen  esas  4.000  libras  si 
han  servido  para  acercarnos  al  verdadero  conocimiento  de  nuestra 
madre,  Valencia,  la  maltratada  por  extraños,  la  desconocida 
y,  ¿por  qué  no  decirlo?  la  despreciada  por  hijos  extraviados 
que  no  quisieron  o  no  supieron  juntarse  a  ella,  contemplarla,  pe- 
netrar su  espíritu,  estudiar  sus  intimidades,  considerar  sus  gran- 
des energías,  sus  excelsas  cualidades,  su  belleza  íntima,  que 
supera  infinitamente  a  la  exterior  que  todos  alaban?  Hijos  ingratos, 
que  acaso  se  han  visto  favorecidos  con  la  abundancia  de  bienes 
materiales  que  tan  pródigamente  reparte,  no  supieron  ver  que 
éstos  eran  muy  mezquinos,  comparados  con  los  bienes  de  su  es- 
píritu que  sólo  reserva  para  sus  hijos  predilectos,  los  que  la  cono- 
cen y  la  aman  desinteresadamente,  como  se  debe  amar  la  madre. 

La  misión  del  Dr.  D.  Mariano  Tortosa  y  Tudela,  estaba  ya 
cumplida.  Su  vida  de  trabajo  silencioso  y  continuo  había  culmi- 
nado en  su  Archivo  de  Protocolos.  Los  sabios  y  eruditos  tenían  un 
laboratorio  para  sus  investigaciones.  El  arte  y  la  cultura  habían 
ganado  una  gran  batalla  y  entrado  en  posesión  de  inmenso  e  ina- 
preciable botín.  Sonó  la  hora  de  la  recompensa  y  Dios  le  llamó  a 
Sí,  el  día  19  de  Febrero  de  1826.  Han  pasado  109  años  desde  su 
muerte,  y  su  Archivo  de  Protocolos  es  hoy  la  admiración  de  los 
sabios.  Feliz  él,  que  gloriosamente  se  sobrevive. 
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Peligra  el  ñrebivo. 

Cuando  parecía  ya  totalmente  asegurada  la  existencia  y  pro- 
gresiva marcha  de  nuestro  Archivo,  un  hecho  inesperado  e  inex- 
plicable vino  a  turbar  su  vida  y  a  ponerla  en  peligro  inminente. 
Abierto  el  testamento  de  D.  Mariano  Tortosa,  autorizado  por  el 
escribano  de  Valencia  D.  Carlos  Soliva,  en  29  de  Diciembre 
de  1811,  se  vio  con  la  natural  sorpresa  que,  en  él,  nada  disponía 
acerca  de  su  Archivo  de  Protocolos.  No  tardó  mucho  en  exterio- 
rizarse la  codicia.  Algunos  herederos  propusieron  que  se  vendie- 
se en  junto  o  por  lotes  y  su  importe  se  repartiese  equitativamen- 
te. Habían  oído  hablar  seguramente  de  los  grandes  tesoros  que 
contenía  el  Archivo  de  D.  Mariano  Tortosa  y  preferían  verlos 
convertidos  en  onzas  de  oro,  a  que  continuaran  siendo  libracos 
escritos  con  caracteres  para  ellos  indescifrables  y  en  lengua  que 
no  entendían.  Si  algunos  chiflados  tanto  los  estimaban  y  pondera- 
ban, que  los  compraran  y  se  solazaran  con  su  lectura. 

¿Y  habían  de  tener  ese  fin  desastroso  tantas  preocupaciones, 
tantos  sacrificios,  tantos  afanes,  toda  una  vida  de  trabajo  y  lucha 
constante  por  librar  de  la  destrucción  y  pérdida  irreparable  a  los 
miles  de  protocolos,  con  los  que  formó  su  Archivo  el  Dr.  Tortosa? 
¿Su  recuerdo  no  era  acreedor  a  otra  conducta  más  en  consonan- 
cia con  el  cariño  y  gratitud  por  parte  de  aquellos,  a  quienes  lega- 
ba sus  escasos  bienes?  ¿El  reparto  de  la  herencia  había  de  ser  la 
destrucción  de  la  obra  característica,  vital,  gloriosa,  ¿y  por  qué  no 
decirlo?  jamás  superada  ni  aún  igualada  antes  ni  después  de 
su  muerte? 

Otra  vez  D.  Vicente  Tortosa. 

Afortunadamente  vivía  aún  D.  Vicente  Tortosa  y  Cerdá,  que 
en  su  ya  larga  cooperación  en  la  gigante  empresa  de  su  tío, 
había  hecho  propios  sus  altísimos  fines  culturales.  El,  que  ya 
en  otras  ocasiones,  con  ejemplar  desinterés  y  poniendo  a  con- 
tribución toda  su  actividad  y  preparación  no  común,  había 
salvado  circunstancias  difíciles  por  las  que  hubo  de  pasar  el 
Archivo  en  su  formación  y  desarrollo,  no  iba  a  permitir  que  la 
ignorancia  o  la  codicia  destruyeran  la  obra  de  su  tío,  que  era 
también  su  obra,  sin  que  él  mismo  se  diera  cuenta. 
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Las  mismas  palabras  de  D.  Vicente  Tortosa  respiran  tanto 
amor  y  cariño  a  su  tío  y  al  Archivo  de  Protocolos  y  expresan  al 
mismo  tiempo  tan  sencilla  como  eficazmente  su  intervención  sal- 
vadora del  Archivo  en  esta  fase  última,  la  más  difícil  sin  duda  de 
todas  por  las  que  pasó,  que,  como  homenaje  a  su  recto  proceder, 
quiero  reproducirlas  literalmente:  «Siendo  de  parecer  algunos  de 
los  sobrinos,  otros  de  sus  herederos,  que  se  sacasen  y  vendiesen 
(los  protocolos),  me  opuse  a  ello  formalmente,  manifestando  a  mis 
Señores  Padre  y  Tío,  hermanos  de  aquel  (D.  Mariano  Tortosa), 
contrariábamos  con  ello  la  voluntad  de  nuestro  Sr.  Tío  e  íbamos 
a  caer  en  los  mismos  inconvenientes  de  la  Viuda  de  Espada, 
desacreditando  a  más  su  buena  memoria  con  tal  gestión,  e  induje 
sin  dificultad  y  con  únanime  consentimiento  a  que  se  hiciera  la 
cesión  al  Real  Colegio,  en  los  términos  que  se  notan  en  la 
Escritura». 

Fué  tal  la  diligencia  y  actividad  que  D.  Vicente  Tortosa  puso 
en  la  cesión  del  Archivo  de  Protocolos  al  Colegio  del  Corpus 
Christi,  que  ocho  días  depués  del  fallecimiento  de  D.  Mariano, 
el  4  Marzo  de  1826,  él  y  su  hermano  D.  José  obtienen  poderes 
respectivamente  de  su  padre  D.  Vicente  y  tío  D.  Miguel  Tortosa  y 
Tudela,  por  escritura  ante  el  notario  de  Valencia  D.  Joaquín  Gil  y 
Alarcón,  para  hacer  dicha  cesión,  Convencen  ambos  a  su  tía 
D.a  Qerónima  y  a  sus  primos  coherederos  que  así  debe  hacerse 
«por  constarles  privadamente  haber  sido  tal  la  voluntad,  y  ánimo 
de  D.  Mariano  Tortosa»,  todos  los  cuales  conceden  poder  para 
este  efecto  al  Dr.  D.  Serafín  Revert  y  Tortosa,  Beneficiado  de 
la  Parroquia  de  la  Santísima  Cruz,  por  escritura  ante  el  notario 
de  Onteniente  D.  Francisco  José  Bodí  el  día  14  de  Abril  de  1826. 

Reunidos  los  tres  apoderados,  comparecen  ante  el  notario  de 
Valencia  D.  Joaquín  Gil  y  Alarcón,  el  día  6  de  Mayo  de  1826  y 
dicen:  «Que  su  tío  el  difunto  Dr.  D.  Mariano  Tortosa,  persuadido 
de  lo  ventajosa  que  debía  ser  la  reunión  en  un  determinado  punto 
de  los  Protocolos  de  Escrituras  autorizadas  por  los  Escribanos 
públicos,  no  solamente  porque  facilitaría  la  busca  de  documen- 
tos que  necesitasen  los  particulares  interesados,  cuanto  por 
la  mejor  conservación  de  los  mismos,  había  realizado  la  de 
una  gran  porción  de  ellos,  comprensivos  de  1885  Regen- 
cias... Mas  los  otorgantes,  teniendo  en  consideración  que  el 
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referido  su  tío  al  colocar  en  el  sitio  que  ocupan  los  Pro- 
tocolos indicados,  tenía  formada  idea  de  dejarlos  al  expre- 
sado Real  Colegio,  para  que  se  custodiasen  en  él,  con 
aplicación  del  producto  que  rindiesen  a  ciertos  y  determinados 
objetos,  y  en  particular  al  aumento  de  dicha  colección  de  docu- 
mentos; deseando  acreditar  el  respeto  que  aún  después  de  sus 
días  les  merece  la  voluntad  de  su  difunto  tío  por  una  parte,  por 
otra  de  que  quede  esta  memoria  como  testimonio  del  afecto  con 
que  miraba  el  enunciado  Rea!  Colegio,  y  persuadidos  finalmente 
de  las  ventajas  que  han  de  seguirse  de  que  continúen  reunidos  en 
el  punto  que  se  hallan;  unánimes  y  conformes,  de  su  grado  y 
ciencia  cierta  han  resuelto  ceder,  como  por  el  tenor  de  la  presente 
Escritura  ceden  y  traspasan  cuantos  derechos  a  la  propiedad  y 
posesión  de  los  referidos  Protocolos  y  goce  y  percibo  de  los 
emolumentos  que  puedan  producir,  en  favor  del  Real  Colegio  y 
en  su  representación  a  los  Señores  Rector  y  Colegiales  Perpe- 
tuos, que  en  el  día  son,  o  en  lo  sucesivo  lo  fueren  del  mismo, 
para  que  como  otra  de  las  propiedades  del  referido  Real  Colegio 
las  haya,  goce  y  disfrute,  bajo  los  pactos  y  condiciones  siguien- 
tes: Primera;  que  no  puedan  dar,  ceder,  dividir  ni  en  otra  forma 
enagenar  los  referidos  Protocolos,  si  que  hayan  de  conservarse 
reunidos,  según  y  como  en  el  día  se  hallan.  Segunda;  que  de  sus 
productos  deben  hacerse  tres  partes:  una  destinada  a  los  gastos 
de  conservación,  y  lo  que  de  ella  resultare  líquido,  satisfechos 
gastos,  al  aumento  o  compra  de  nuevos  Protocolos.  Otra  con 
destino  a  celebración  de  Misas  en  la  Capilla  del  Real  Colegio  en 
sufragio  del  alma  del  nominado  su  tío  difunto,  las  de  sus  padres  y 
demás  de  la  familia  y  fieles  difuntos.  Y  la  tercera  a  los  objetos  o 
gastos  del  Colegio». 

El  Colegio  del  Corpus  Christi,  representado  por  los  Colegia- 
les Perpetuos,  Dres.  D.  José  Calatayud,  D.  Gregorio  Belda  y 
D.  Mariano  Alfonso,  presentes  al  otorgamiento  de  esta  Escritura, 
aceptó  en  todas  sus  partes  la  donación  del  Archivo  de  Protoco- 
los y  ofreciendo  cumplir  en  todo  tiempo  los  pactos  y  condiciones 
consignadas,  entró  en  su  posesión  el  mismo  día  6  de  Mayo 
de  1826. 
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El  Archivo  propiedad  del  Colegio. 

Conocedor  el  Colegio  del  valor  inapreciable  que  para  la 
cultura  y  para  su  propia  dignidad  y  decoro  significaba  el  Archivo 
de  Protocolos,  a  cuyo  nacimiento,  desarrollo  y  vicisitudes  había 
asistido,  no  ya  como  testigo  mudo,  sino  como  consejero  y  cola- 
borador en  la  magna  empresa  de  su  preclaro  hijo  D.  Mariano 
Tortosa,  le  dedicó  todos  sus  afanes,  le  prodigó  todos  sus  cuida- 
dos y  lo  consideró  como  parte  integrante  de  la  Institución,  a  la 
que  doscientos  años  de  gestión  inmaculada  y  cumplimiento  exac- 
to de  las  normas  de  su  Fundador  habían  granjeado  fama  univer- 
sal. Aumentó,  sin  duda,  «la  dignidad,  honra,  favor,  buena  opi- 
nión, provecho  y  cumplida  prosperidad  del  Colegio»  del  Patriarca 
por  la  posesión  del  Archivo  de  Protocolos,  pero  todo  ello  redundó 
en  beneficio  del  mismo  Archivo,  que  había  encontrado  el  marco 
que  necesitaba,  y  la  protección,  defensa,  inteligente  comprensión 
y  cariño  que  le  habían  de  llevar  a  la  consecución  de  los  altos 
fines  culturales,  que  son  la  razón  total  de  su  existencia. 

Dueño  ya  del  Archivo  el  Colegio,  abrió  de  par  en  par  sus 
puertas  a  todos  los  estudiosos  e  investigadores  y  puso  a  su  dispo- 
sición todos  los  medios  que  su  secular  experiencia  en  el  manejo 
de  «Autos,  Breves,  Bulas  y  otros  cualesquiera  papeles  tocantes 
al  beneficio  de  la  Iglesia  y  Colegio»  había  ya  consagrado.  Aquella 
labor  callada,  ordenada,  constante,  que  por  virtud  de  un  juramento 
venía  realizando  hacía  más  de  dos  siglos,  había  encontrado 
ambiente  adecuado  en  que  desarrollarse  y  ocasión  propicia  para 
mostrarse  al  exterior.  Cierto,  que  culminó  en  el  Dr.  Tortosa,  pero 
muerto  éste,  no  era  ya  una  persona  la  creadora  y  animadora  del 
Archivo,  era  el  Colegio,  que  recobrando  el  espíritu  que  había  in- 
fundido  en  su  Colegial  Perpetuo  y  haciendo  propia  su  obra,  habia 
de  ofrecer  a  la  aristocracia  de  la  inteligencia  y  del  amor  patrio  el 
inmenso  tesoro  cuya  custodia,  acrecentamiento  y  explotación 
cultural  se  le  había  confiado. 

El  Colegio,  consciente  de  sus  obligaciones  y  exacto  cumpli- 
dor de  ellas,  reconocía  la  deuda  que,  aceptando  el  Archivo,  había 
contraído  con  los  investigadores  y  la  pagaba  generosamente.  Pero 
la  cesión  del  Archivo,  sujeto  a  condiciones  cuyo  cumplimiento 
era  sagrado,  imponía  al  Colegio  el  deber  de  administrar  cuanto 
produjera,  según  la  forma  prescrita. 
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No  eran  sólo  investigadores  desinteresados  los  que  frecuen- 
taban el  Archivo;  eran  muchos  más  los  que  buscaban  en  él  su  in- 
terés particular.  Conjeturaban  o  sabían  que  allí  estaba  el  contrato 
que  consignaba  su  derecho  o  el  de  sus  antepasados,  el  testamento 
que  les  favorecía,  el  documento  que  necesitaban  para  deshacer  la 
injusticia  con  ellos  cometida,  el  testimonio  fehaciente  que  había 
de  restablecer  el  derecho  conculcado,  la  prueba  decisiva  que 
había  de  rehabilitar  los  honores  y  gloriosos  timbres  de  su  ascen- 
dencia postergada  y  despojada.  Acudían  al  Archivo  para  saciar 
sus  ansias  de  riquezas,  honores  y  grandezas,  y  ciertamente  no 
era  ese  el  fin  cultural  que  su  fundador  se  había  propuesto. 

Reconocía  el  Colegio  el  perfecto  derecho  que  todos  tienen  a 
defender  sus  intereses,  cualquiera  que  sea  el  orden  a  que  estos 
pertenezcan,  pero  es  muy  conforme  a  justicia,  que  por  estos  ser- 
vicios, que  a  ellos  exclusivamente  benefician,  retribuyan  digna  y 
equitativamente  al  que  se  los  presta.  No  lo  entendían  así  muchos 
de  los  que  con  fines  meramente  particulares  frecuentaban  el 
Archivo,  y  unas  veces  directamente,  y  otras  por  mediación  de  los 
Juzgados,  sacaban  copias,  compulsaban  documentos  o  requerían 
testimonios.  Fué  preciso  que  el  Colegio,  por  mediación  de  su  pro- 
curador D.  José  Dalmau,  presentara  a  la  Audiencia  Territorial  una 
exposición  razonada  solicitando  la  declaración  de  derechos  por  la 
prestación  de  los  servicios  de  su  Archivo.  La  Sala  de  Gobierno, 
previa  formación  de  expediente,  en  providencia  de  12  de  Noviem- 
bre de  1850,  acordó  «que  el  Colegio  de  Corpus  Christi  está  en  su 
derecho  de  exigir  tantas  cuotas  de  busca,  guarda  y  exhibición  de 
los  protocolos  que  obran  en  su  Archivo,  cuantos  sean  los  reque- 
rimientos para  la  saca  de  documentos  o  compulsa  de  los  ya  saca- 
dos, diferentes  en  tiempo  respecto  a  la  petición,  o  de  distinto 
protocolo».  Decisión  justa  y  primer  reconocimiento  oficial  del  de- 
recho perfecto  que  el  Colegio  tenía  a  su  Archivo  de  Protocolos  y 
a  sus  legítimos  frutos. 

El  Colegio  no  sólo  mejoró  el  Archivo  en  su  parte  material, 
aumentando  el  número  de  Protocolos  con  la  compra  de  trescientas 
nueve  Regencias,  sino  que,  ya  desde  el  principio  creó  la  plaza  de 
archivero  y  obtuvo  el  nombramiento  judicial  de  un  notario  como 
Regente  del  Archivo,  bajo  cuya  dirección  y  autoridad  se  llevó  a 
cabo  cuanta  labor  se  realizaba. 
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Peligra  la  posesión  del  fírcbivo. 

Publicó  la  Gaceta  del  9  de  Enero  de  1869  un  Decreto,  en  el 
que  se  creaban  los  Archiveros  de  distrito  para  los  Protocolos,  y 
en  virtud  del  artículo  4.°  fué  nombrado  para  Valencia  D.  Antonio 
Monje  Iborra.  Pretendía  el  Sr.  Monje,  que  toda  copia  de  escritu- 
ras, testimonios  y  cuantos  documentos  expidiera  el  Archivo  habían 
de  ser  autorizados  por  él,  por  ser  esto,  según  decía,  de  su  exclu- 
siva competencia,  debiendo  cesar  en  su  actuación  el  notario  que 
regentaba  el  Archivo.  Como  el  consentir  esta  intromisión  im- 
plicaba el  tácito  reconocimiento  del  dominio  estatal  de  nuestro 
Archivo  de  Protocolos  y  su  apropiación  y  desaparición  del  Co- 
legio del  Corpus  Christi  en  plazo  no  lejano,  entendió  el  Colegio 
que  era  obligación  suya  oponerse  a  tal  pretensión,  y  al  efecto 
entabló  recurso  alegando  que  en  el  mismo  Decreto  se  reconocía 
su  derecho,  pues  si  bien  en  el  preámbulo  se  lamenta  el  Ministro 
del  abandono  de  algunos  Archivos  de  Protocolos,  hace  justa  ex- 
cepción de  aquellas  corporaciones  beneméritas  que  han  sido  cus- 
todios fieles  de  los  mismos  y  los  han  salvado  de  inminente  ruina, 
prestando  un  gran  servicio  a  los  intereses  públicos.  Consecuen- 
cia de  ello  es  el  artículo  5.°  transitorio  que  dice:  «Los  Archivos 
generales  de  protocolos  que  hoy  existen  en  algunos  puntos  conti- 
nuarán en  la  organización  que  tienen,  sin  perjuicio  de  lo  que  con- 
viniere determinar  en  lo  sucesivo  para  cada  caso  concreto». 

Pronto  se  vio  que  el  Sr.  Monje  se  proponía  sencillamente  la 
incautación  del  Archivo  y  constituir  allí  el  Archivo  general  de 
Protocolos,  pues  fracasadas  sus  gestiones  con  el  Ayuntamiento 
en  busca  de  local,  interesó  del  Colegio  Notarial  se  planteara  y 
continuara  en  el  Archivo  del  Colegio  del  Corpus  Christi,  infor- 
mando aquél  en  este  sentido  en  15  de  Septiembre  de  1870.  Pero 
el  Regente  de  esta  Audiencia,  en  providencia  del  día  siguiente, 
decreta  «no  haber  lugar  a  lo  solicitado  por  el  archivero  Sr.  Monje, 
en  atención  a  que  el  local  pretendido  está  destinado  a  un  archivo 
general,  que  debe  continuar  por  ahora  en  el  estado  y  con  la  orga- 
nización que  tiene  conforme  a  lo  terminantemente  prevenido  en  la 
disposición  5.a  de  las  transitorias  del  Decreto  de  8  de  Enero 
de  1869». 

Parecía  que  esta  solución  debiera  haber  bastado  para  dejar 
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al  Colegio  del  Corpus  Christi  la  quieta  y  pacífica  posesión  de  su 
Archivo  de  Protocolos;  pero  nombrado  notario  archivero  D.  An- 
tonio Martín  Gaseó,  en  sustitución  del  Sr.  Monje,  acudió  en  25  de 
Octubre  de  1873  al  Decano  de  Jueces  de  Primera  Instancia,  para 
que  conforme  al  Decreto  de  1869,  ya  citado,  se  le  hiciera  entrega 
de  los  Protocolos  existentes  en  el  Archivo  del  Colegio,  pretensión 
que  le  fué  denegada  en  3  de  Noviembre  del  mismo  año.  No  con- 
formándose el  nuevo  archivero,  elevó  instancia  a  la  Dirección  Ge- 
neral del  Notariado,  para  que  se  dejasen  sin  efecto  las  anteriores 
negativas  y  se  ordenase  la  entrega  de  los  referidos  Protocolos. 

Incoado  el  oportuno  expediente,  fué  resuelto  el  8  de  Julio 
de  1874  en  la  forma  siguiente:  «Visto  el  expediente  instruido  en 
esta  Dirección  General  con  motivo  de  la  instancia  elevada 
por  D.  Antonio  Martín  Gaseó,  Archivero  de  Protocolos  de  esa 
ciudad,  en  solicitud  de  que  se  declare  que  los  Protocolos  que 
forman  el  Archivo  del  Colegio  de  Corpus  Christi  establecido  en 
la  misma  deben  pasar  a  formar  parte  del  general  de  Protocolos. 
Considerando  que  el  Archivo  de  que  se  trata,  atendido  su  origen, 
régimen,  condiciones  materiales  y  número  de  Protocolos  que  se 
eleva  a  28.000,  está  comprendido  en  la  disposición  5.a  transitoria 
del  Decreto  de  8  de  Enero  de  1869  que  deja  a  juicio  del  Gobierno 
determinar  lo  conveniente  a  cada  caso  concreto  con  respecto  a 
los  Archivos  generales  existentes  en  varios  puntos  a  la  publicación 
de  dicho  Decreto,  el  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  de  la  Repú- 
blica, de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Notario  regente  del 
citado  Colegio,  el  Rector  del  mismo,  la  Junta  Directiva  del  Co- 
legio Notarial,  el  Fiscal  de  esa  Audiencia,  esa  Presidencia  y  esta 
Dirección  general,  ha  acordado  declarar  que  no  ha  lugar  a  la  so- 
licitud de  D.  Antonio  Martín  Gaseó,  Archivero  de  Protocolos  de 
esa  ciudad.  De  orden  del  expresado  Sr.  Presidente  del  Poder 
Ejecutivo  de  la  República,  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia  lo  digo  a  V.  S.  para  su  conocimiento,  el  de  la 
Junta  Directiva  del  Colegio  Notarial,  interesado  y  efectos  con- 
siguientes». 

Decisión  justa,  que  al  mismo  tiempo  que  reconoce  la  ingente 
labor  cultural  y  patriótica  realizada  por  el  Dr.  Tortosa  y  el  Colegio 
del  Corpus  Christi,  y  la  declara  benemérita,  sanciona  su  perfecto 
derecho  a  la  propiedad  del  Archivo  de  Protocolos  y  remueve  todo 


36 


pretexto  que,  so  capa  de  mejor  custodia  y  aprovechamiento 
cultural,  adujeron  y  pudieran  de  nuevo  aducir  gentes  poco  escru- 
pulosas en  respetar  el  derecho  ajeno,  si  con  ello  podían  cohones- 
tar sus  intenciones  no  siempre  confesables. 

El  fírcbivo  de  Protocolos. 

El  aspecto  que  presenta  el  Archivo  de  Protocolos  del  Corpus 
Christi  es  sencillamente  soberbio.  Se  ve  allí  la  mano  experta  y  la 
inteligencia  preclara  puestas  al  servicio  de  una  obra  grande.  Y  si 
bien  es  cierto  que  el  afiligranado  y  artístico  marco  puesto  a  una 
pintura  mediocre  pone  de  manifiesto  su  poca  valía  y  rebaja  tal 
vez  más  de  lo  justo  el  mérito  del  malogrado  artista,  lo  es  igual- 
mente que  el  marco  apropiado  a  una  pintura  genial  contribuye 
muy  poderosamente  a  la  admiración  y  justo  aprecio  del  artista 
inspirado.  No  es  ya  el  Colegio,  el  que  por  encerrar  en  su  severo 
y  atrayente  recinto  el  Archivo  de  Protocolos,  predispone  el  ánimo 
a  la  admiración,  es  más  que  nada  el  mismo  Archivo,  el  que  por 
su  sola  presentación  causa  admiración  profunda  en  profanos  y 
peritos,  y  mayor  aún  en  estos  que  en  aquellos.  Yo  os  puedo  decir 
por  propia  experiencia,  que  los  mayores  elogios  que  he  oído  a  los 
que  visitan  el  Colegio,  ha  sido  precisamente  en  el  Archivo  de 
Protocolos. 

Ocupa  el  Archivo  el  segundo  piso  del  ala  Este  del  Colegio, 
dividido  en  dos  departamentos.  El  primero  tiene  una  extensión  de 
36  metros,  por  5  de  ancho  y  otros  5  de  altura.  Lo  forman  ocho 
piezas,  separadas  unas  de  otras  por  las  estanterías  de  protocolos, 
que  dando  cara  a  una  y  otra  pieza,  las  cierran,  dejando  en  su 
centro  el  paso  a  la  siguiente.  El  segundo  departamento  tiene  una 
longitud  de  13  metros,  latitud  de  5  y  altura  de  4,  formando  una 
sola  pieza.  Tal  es  el  marco,  magnífico  en  verdad,  que  encierra  el 
Archivo  de  Protocolos.  Cuando  desde  la  puerta  se  le  contempla 
y,  pasando  de  una  a  otra  pieza,  se  ven  todas  ellas  repletas  de 
volúmenes  con  sus  típicas  encuademaciones  en  pergamino,  el 
ánimo  queda  sobrecogido  y  no  acierta  a  explicarse  que  un  solo 
hombre  haya  llevado  a  cabo  esa  obra  de  gigantes. 

Los  protocolos  pertenecen  a  2.205  escribanos  y  el  número 
total  de  volúmenes  es  28.582.  De  estos,  27.017  contienen  instru- 
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mentos  o  escrituras  propiamente  dichas  y  los  1.565  restantes  son 
nótales  o  minutas  para  la  redacción  de  escrituras. 

El  más  antiguo  de  los  protocolos  es  un  notal  del  escribano 
Arsís  Collet,  escrito  el  año  1348,  siendo  en  total  90  volúmenes 
los  del  siglo  XIV  que  pertenecen  a  35  escribanos.  Del  siglo  XV 
existen  4.480  protocolos  de  596  escribanos.  Unos  11.000  son 
del  siglo  XVI,  10.000  del  XVII,  3.000  del  XVIII  y  pocos  más  de 
200  del  siglo  XIX. 

Los  28.582  protocolos  que  forman  el  Archivo  están  perfecta- 
mente clasificados  y  ordenados,  y  su  hallazgo  y  manejo  es  tan 
fácil,  que  el  investigador  o  curioso  tiene  en  su  mano  sin  pérdida 
de  tiempo  el  protocolo  que  le  interesa.  Basta  para  ello  conocer  el 
nombre  del  escribano,  y  al  instante,  tendrá  a  su  disposición,  por 
orden  cronológico,  cuantos  protocolos  signados  por  el  tal  escri- 
bano existan  en  el  Archivo. 

La  primera  preocupación  del  fundador  del  Archivo  fué  hacer 
el  índice,  pero  como  el  Archivo  iba  formándose  siguiendo  el 
ritmo  de  la  oportunidad  en  las  adquisiciones  y  teniendo  siempre 
como  límite  la  escasez  de  dinero,  como  además  los  encargados 
del  Archivo  lo  eran  sólo  a  título  provisional  y,  aunque  dotados 
todos  ellos  de  firme  voluntad  y  entusiasmo  grande,  no  tenían 
aquella  preparación  técnica  que  sólo  por  el  estudio  y  la  práctica 
se  adquiere,  era  preciso  que  tales  deficiencias  se  reflejaran  en 
el  índice.  Pero  había  una  inteligencia  grande  y  una  voluntad 
fuerte,  que  puestas  al  servicio  del  Archivo,  pronto  dieron  como 
fruto  una  obra  acabada  de  ordenación  y  catalogación  que  quedó 
plasmada  en  el  Indice  de  los  Protocolos  y  Receptónos  existen- 
tes en  el  Archivo  del  Colegio  de  Corpus  Christi.  Lo  forma  un 
volumen  en  folio,  encuadernado  en  pergamino  sobre  cartón,  de 
206  páginas,  dividido  en  dos  partes:  la  primera  titulada  Indice  de 
Protocolos  y  Receptónos,  comprende  72  páginas,  y  la  segunda, 
Indice  de  Notas  y  Receptónos,  31. 

El  orden  seguido  en  su  información  es  rigurosamente  alfabé- 
tico. Cada  página  está  dividida  en  cinco  columnas  y  cada  columna 
contiene  respectivamente:  apellido  del  escribano,  nombre,  anos 
en  que  están  escritos  sus  protocolos,  número  de  orden  que  tienen 
en  el  Archivo  y  número  de  volúmenes  que  se  poseen.  El  Indice, 
en  su  forma  actual,  quedó  terminado  en  1859,  y  es  tal  la  claridad 
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con  que  se  consiguen  todos  los  datos,  y  la  pulcritud  y  delicadeza 
con  que  se  atendió  aún  a  su  misma  parte  material  y  presentación, 
que  el  Colegio  ha  creído  deber  suyo  conservarlo,  no  ya  como 
testimonio  de  admiración  y  homenaje  de  gratitud  a  los  que  lleva- 
ron a  feliz  término  obra  tan  acabada  y  tan  llena  de  dificultades, 
sino  porque  tiene  el  convencimiento  de  que,  aún  empleando  los 
modernos  procedimientos,  sería  difícil  llegar  a  un  perfeccio- 
namiento mayor  en  la  confección  y  de  resultados  más  positivos. 

Aunque  posteriormente  a  la  confección  del  Indice  han  llegado 
al  Archivo  nuevos  protocolos  por  legados  y  donaciones,  no  ha 
sido  ello  causa  de  confusión  alguna,  pues  al  formarlo  se  tuvo  la 
previsión  de  dejar  espacio  libre  entre  uno  y  otro  escribano,  y  así, 
sin  alterar  el  orden  alfabético,  han  podido  intercalarse  cuantos 
nombres  de  escribanos  ha  sido  preciso,  con  todos  los  datos  que 
figuran  en  los  anteriores. 

Como  precedente  del  Indice  a  que  nos  referimos,  hemos  de 
hacer  constar  la  existencia  de  otro  en  el  Archivo,  con  el  título  de 
Indice  General  de  todas  las  Notas  y  Protocolos  de  Escribanos 
de  Valencia,  los  que  existen  y  su  paradero,  hecho  en  1783. 
Acaso  este  Indice  llegó  a  poder  del  Dr.  Tortosa  como  uno  de 
tantos  protocolos  adquiridos  y  le  sirvió  de  precioso  guía  para  la 
compra  de  otros  muchos,  pues  son  en  gran  número  los  que  allí  se 
citan  y  hoy  forman  parte  del  Archivo  del  Patriarca.  Es?  además, 
este  Indice  prueba  fehaciente  y  testimonio  vivo  de  la  gran  obra 
cultural  y  patriótica  realizada  por  el  Dr.  Tortosa,  pues  si  muchos 
de  los  protocolos  descritos  en  él  están  en  nuestro  Archivo,  y  al- 
gunos en  el  Archivo  General  y  en  casas  particulares,  son  muchísi- 
mos más  los  que  han  desaparecido  sin  dejar  rastro  alguno, 
causando  con  ello  un  perjuicio  irreparable  a  la  historia  y  cultura 
valenciana. 

El  renombre  que  desde  sus  principios  adquirió  el  Archivo  de 
Protocolos  del  Colegio  del  Corpus  Christi  fué  grande.  Los  inves- 
tigadores y  cuantos  necesitaban  conocer  o  compulsar  documentos 
notariales  acudían  al  Archivo  con  la  esperanza  y  casi  seguridad  de 
que  allí  estaba  la  escritura  ansiada.  Pero  el  Archivo,  aunque  nu- 
tridísimo, no  contenía  todos  los  protocolos  de  Valencia.  Y  como 
las  miras  del  fundador  y  del  Colegio  eran  totalmente  altruistas  y 
desinteresadas,  como  su  único  fin  era  la  defensa  del  protocolo  y 
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su  aplicación  al  conocimiento  y  posesión  de  la  verdad  histórica, 
no  pudieron  contentarse  con  exhibir  los  documentos  y  facilitar  su 
estudio;  entendieron  que  era  también  deber  suyo  orientar  a  los 
estudiosos  y  fijar  hasta  donde  le  fuera  posible,  el  lugar  en  que 
pudieran  ver  el  protocolo  que  no  estaba  en  nuestro  Archivo. 

Laboriosa  era  la  tarea  y  no  exenta  de  dificultades,  pero  se  le 
dió  cima  con  la  formación  de  otro  índice  de  protocolos,  titulado 
Regencias  sueltas  en  casas  particulares.  En  él  se  consignan 
gran  número  de  escribanos,  años  que  abarcan  sus  protocolos, 
archivos,  entidades,  personas  particulares  que  los  guardan  y  casas 
donde  podrán  verse.  Si  el  Indice  del  Archivo  de  Protocolos  del 
Patriarca  ha  prestado  y  sigue  prestando  a  los  investigadores  y  es- 
tudiosos un  servicio  insustituible,  unánimamente  alabado  y  agra- 
decido, no  ha  sido  inferior  el  de  Regencias  sueltas,  que  al  con- 
cretar el  archivo  o  casa,  donde  pueden  estudiarse  multitud  de 
protocolos  debidamente  clasificados,  ha  venido  a  ser  continuación 
de  aquél  y  su  necesario  complemento. 


El  ñrcbivo  y  la  cultura. 

Los  servicios  prestados  a  la  cultura  por  el  Archivo  de  Proto- 
colos del  Colegio  del  Corpus  Christi  son  imponderables.  Cuantos 
han  ordenado  sus  estudios  y  trabajos  de  investigación  al  conoci- 
miento de  la  historia,  del  arte  y  de  la  literatura  valenciana,  han 
visto  saciadas  sus  ansias  y  satisfechos  sus  anhelos  en  el  Protoco- 
lado del  Patriarca.  Sin  temor  a  incurrir  en  exageración  podemos 
decir  que,  desde  la  fundación  del  Archivo,  no  hay  libro,  estudio  o 
monografía  que  trate  de  Valencia,  en  los  siglos  XIV  al  XIX,  en 
que  el  autor  no  haya  buscado  y  hallado  en  él  el  dato  preciso,  el 
documento  luminoso,  la  prueba  fehaciente,  la  rectificación  ansiada 
o  inesperada,  el  hecho  histórico,  la  verdad  sin  mixtificaciones. 

En  este  Archivo  han  trabajado  y  hecho  preciosísimas  investi- 
gaciones Vives  Ciscar,  Chabás,  Serrano  Morales,  Boronat,  Martí 
Grajales,  Barón  de  Alcahalí,  Almarche,  Rodrigo  Pertegás,  por  no 
citar  más  que  nuestros  contemporáneos,  maestros  todos  ellos  de 
la  generación  actual,  que  con  sus  elocubraciones  han  señalado  la 
ruta  e  impreso  la  forma  de  este  consolador  renacimiento  de  la 
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cultura  Valenciana,  tan  lleno  de  esperanzas  y  concretado  ya  en 
hermosas  y  halagadoras  realidades. 

La  muerte  de  estos  sabios  investigadores  no  ha  interrumpido 
nuestra  ya  gloriosa  tradición.  Sus  discípulos  y  amigos  han  sabido 
continuarla  y  enaltecerla.  De  ello  son  exponente  claro  y  termi- 
nante las  preclaras  obras  de  los  componentes  del  Centro  de 
Cultura  Valenciana,  que,  con  su  Director  Decano  al  frente,  han 
sabido  restaurar  la  vera  effigies  de  Valencia  y  devolverle  su 
ingénita  belleza;  a  la  que  si  parece  rodean  algunas  sombras  que  a 
primera  vista  desconsuelan,  atentamente  estudiada,  no  son  éstas 
mas  que  claro-oscuros  atrayentes,  caminos  practicables  a  nuestra 
visión  imperfecta,  fácil  acceso  al  alma  valenciana,  a  la  cual  no  se 
llega  si  no  es  atravesando  el  valle  donde  se  asienta  la  niebla,  que 
va  desapareciendo  a  medida  que  nos  acercamos  y  subimos  al 
monte,  en  cuya  cima  está  Valencia,  radiante  de  hermosura,  palpi- 
tando fuertemente  su  amantísimo  corazón  y  llamando  cariñosamen- 
te a  sus  hijos  para  darles,  con  el  abrazo,  el  ósculo  de  la  Madre, 
que  así  premia  los  desvelos,  energías  y  sacrificios  de  los  que,  en 
su  favor  y  para  su  glorificación,  emplearon  la  vida  y  los  talentos 
que,  de  Dios  y  mediante  ella,  tan  pródigamente  recibieron. 

He  dicho. 

nihil  obstat. 
José  Sanchis  Siuera 
Censor. 

Valencia  21  de  Mayo  de  1935. 
Imprímase. 

88  Prudencio,  Arzobispo  de  Valencia. 
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¿%luy  Illtre.  Sr.  ^Director  Decano. 

Señores  ^Directores  del  Centro  de  Cultura 
"Valenciana. 

Señoras  y  Señores. 


JUGABAIS  de  oir  el  bello  discurso  pronunciado  por  el 
\S[  Sr.  Sentandreu  y  sinceramente  os  he  de  decir  que  a 
ía^j^Lj*  mU  lo  mismo  que  al  docto  recipiendario,  también  me 
ha  asaltado  un  sentimiento  de  sorpresa,  pero  por  causa  distinta  a 
la  expresada  por  nuestro  querido  amigo,  pues  no  acierto  a  expli- 
carme cómo  ha  podido  tardar  tanto  tiempo  en  ser  elegido  director 
de  número  del  Centro  de  Cultura  Valenciana,  porque  méritos  no 
le  faltan,  antes  bien  le  sobran,  y  sólo  puede  atribuirse  la  demora 
de  la  elección  a  su  excesiva  modestia  y  a  que  reconcentrado  en 
el  mundo  de  su  conciencia  no  se  ha  preocupado  de  hacer  valer 
sus  positivos  méritos  despreciando  estas  pequeñas  vanidades. 

Muy  conocido  es  en  el  medio  intelectual  el  nombre  del 
Sr.  Sentandreu;  dotado  de  una  gran  capacidad  y  férrea  voluntad, 
en  reñidas  oposiciones  ganó  a  los  diecisiete  años  una  beca  en  el 
Colegio  del  Corpus  Christi,  donde  terminó  sus  estudios,  obtenien- 
do el  grado  de  Doctor  en  Teología  con  las  más  honrosas  califi- 
caciones; pronto  fué  nombrado  catedrático  de  latín  en  la  Univer- 
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sidad  Pontificia  de  Valencia,  cargo  que  desempeñó  durante  trece 
años,  y  al  fundarse  el  Colegio  mayor  del  Beato  Juan  de  Ribera, 
en  Burjasot,  el  Patronato  del  mismo  le  confió  el  cargo  de  Estu- 
diante mayor,  elección  que  contribuyó  en  mucho  al  superior  nivel 
intelectual  del  citado  Colegio,  pues  el  Sr.  Sentandreu,  durante  su 
magisterio,  le  supo  infundir  su  espíritu,  recordándose  con  agrado 
su  actuación  que  duró  hasta  1921  en  que  fué  elegido  Colegial 
Perpetuo  del  Corpus  Christi.  Desde  esta  fecha,  sujeto  el  señor 
Sentandreu  a  las  sabias  Constituciones  ordenadas  por  el  Beato 
fundador,  no  ha  desempeñado  más  cargos  que  los  relacionados 
con  el  Colegio,  en  todos  los  cuales  ha  demostrado  su  gran  capa- 
cidad, pero  trabajador  infatigable  y  enamorado  de  la  obra  del 
gran  filósofo  valenciano  Juan  Luis  Vives,  aún  encuentra  tiempo 
para  dedicarse  al  estudio  del  mismo  y  producto  de  sus  vigilias  es 
su  eruditísimo  discurso  Joannes  Ladovicus  Vives  Iliteratas  y  su 
magistral  estudio  preliminar  de  las  obras  del  citado  filósofo,  que 
la  Asociación  de  Amigos  de  Luis  Vives,  de  la  que  es  miembro 
destacado  desde  su  fundación,  le  encargara  para  la  edición  crítica 
de  las  mismas,  además  de  muchísimos  artículos  divulgadores  de 
sus  doctrinas  publicados  en  revistas  y  diarios;  bienvenido  sea, 
pues,  a  esta  casa  el  docto  humanista  y  amigo  de  Luis  Vives, 
el  Centro  de  Cultura  Valenciana  está  de  enhorabuena  al  contarle 
entre  sus  Directores  de  número. 

Nos  presentaba  el  Sr.  Sentandreu  hace  un  momento  el  Cole- 
gio del  Patriarca  como  la  síntesis  de  Valencia  y  efectivamente 
tiene  razón.  D.  Juan  de  Ribera,  cuya  historia  es  la  historia  de 
Valencia  en  cerca  de  medio  siglo,  y  que  es  digno  de  elogio  por 
muchos  conceptos,  lo  es  sobre  todo  por  su  acendrado  valencia- 
nismo; durante  su  largo  episcopado  se  constituyó  en  un  ciudada- 
no más  de  Valencia,  a  la  que  defendió  siempre  y  en  todas  ocasio- 
nes con  la  autoridad  que  le  daba  su  dignidad  y  los  cargos  que 
desempeñó,  y  dando  saludable  ejemplo,  que  desgraciadamente  es 
y  ha  sido  muy  poco  imitado,  se  olvidó  por  completo  de  su  patria 
de  origen  y  se  Valencianizó  de  tal  modo  que  aquí  hizo  todas  sus 
fundaciones:  el  convento  de  S.  Juan  de  la  Ribera,  el  de  Capuchi- 
nos de  la  calle  de  Alboraya,  el  de  la  Magdalena,  en  Masamagrell, 
los  de  Albaida,  Onteniente,  Alicante,  la  Ollería  y  Segorbe,  los  de 
monjas  del  Pie  de  la  Cruz,  Sta.  Ursula  y  Sto.  Sepulcro,  en 
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Alcoy,  y  hasta  su  quinta  de  recreo  que,  según  dice  un  autor  con- 
temporáneo, era  «muy  buena  guerta  aunque  ay  otras  muy  buenas 
guertas,  pero  no  llegan  a  la  valor  desta  por  el  dueño  que  tiene, 
en  el  poder  y  querer,  proveyendo  de  las  cossas  mas  esquisitas  y 
buenas  que  se  puedan  hallar  para  hun  guerto  de  un  principe 
como  hes  el  Patriarcha»,  y  donde  pasaba  las  escasas  horas  que 
sus  múltiples  ocupaciones  le  dejaban  libre,  en  las  afueras  de 
Valencia,  en  la  calle  de  Alboraya,  se  la  hizo  construir,  pues  así 
no  se  alejaba  de  su  querida  ciudad. 

Pero  sobre  todas  sus  fundaciones  ha  perpetuado  su  nombre 
el  Colegio  del  Corpus  Christi  solemnemente  inaugurado  el  17  de 
Febrero  de  1604  en  cuyo  día  el  mismo  Patriarca  trasladó  el 
Santísimo  Sacramento  a  su  iglesia  acompañado  del  Rey,  de  los 
Príncipes  de  Saboya,  Grandes  de  España,  Ministros,  Cabildo, 
Jurados,  Comunidades  y  Gremios,  y  en  cuyas  Constituciones  de 
tal  modo  plasmó  su  valencianísimo  espíritu  el  Fundador  que  aún 
hoy  en  día  a  pesar  del  tiempo  transcurrido  se  conserva  intacto. 

No  podía  pasar  desapercibido  a  los  Jurados  Valencianos,  tan 
celosos  en  pocurar  el  bienestar  material  y  moral  de  sus  conciuda- 
danos, todo  lo  referente  al  arte  de  la  Notaría  y  así  tratando  de 
corregir  los  abusos  que  había  y  evitar  que  a  la  muerte  de  los  no- 
tarios desaparecieran  sus  protocolos,  en  13  de  Octubre  de  1414 
ordenan  «que  nengun  comprador  o  venedor  de  scriptures  qualse- 
vol,  per  obs  de  tapiners  o  altres,  per  qualsevol  manera  o  raho  no 
gos  comprar  o  vendré  los  dits  libres  o  scriptures  sens  que  prime- 
rament  e  abans  no  sia  vist  e  regonegut  per  los  maiorals  de  la  art 
de  notaría  e  ab  licencia  de  aquells,  assi  que  sia  vist  si  hi  ha  scrip- 
tures publiques  e  auctentiques,  en  pena  de  cinquanta  mora- 
batins...»  y  en  28  de  Abril  de  1440  establecen:  «Primo,  que  persona 
alguna  de  qualsevol  ley,  stament  o  condicio  sia,  que  no  sia  notari 
approbat  per  la  dita  Ciutat,  no  gose  ne  presumexca  per  titol  de 
herencia,  de  legat  o  en  altra  qualsevol  Via,  forma  e  manera  de 
teñir  en  son  poder  libres  notáis,  prothocols  o  registres  de  actes  ju- 
dicials  de  algún  notari  mort,  ans  aquells  tais  libres  encontinent  que 
lo  dit  notari,  del  qual  serán  stats  dits  libres  e  registres,  sera  mort, 
la  muller,  fill,  hereu  o  legatari  de  tal  notari  mort  o  altra  qualsevol 
persona  en  poder  de  la  qual  los  dits  libres  serán  romasos  haia  e 
sia  tenguda  metre  aquells  entregament  en  ma  e  poder  de  aquell 
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notari  aprovat  que  li  plaura  e  ben  vist  li  sera  dins  cinch  dies  comp- 
tadors  del  día  de  la  mort  del  dit  notari  aVant  e  si  per  algu  sera 
attemptat  de  fer  lo  contrari  que  aquell  aytal  encorregua  en  pena 
de  cent  morabatins  dor...  E  no  res  menys  lo  honorable  Justicia 
civil  de  la  dita  ciutat,  encontinent  passat  lo  ditterme,  convocáis  los 
maiorals  eo  a  instancia  lur,  ab  aquells  ensemps  vaia  e  anar  sia  ten- 
gut  a  la  casa  on  tais  libres  serán  e  sens  dilatio  alguna  tragua  e 
traure  faca  aquells  de  la  dita  casa,  los  quals  per  los  dits  maiorals 
sien  acomanats  a  aquell  deis  dits  notaris  aprovats  qui  volra  e  no- 
menara  la  persona  a  la  qual  los  dits  libres  serán  tolts  o  levats.  E  lo 
dit  Justicia  encontinent  ejecute  la  dita  pena. 

«Item,  que  notari  algu  sots  incorriment  de  la  pena  damunt  dita 
partidora  ut  supra  no  gos  o  presomexca  notar,  ordenar  traure  o  fer 
traure  testament,  codicil  o  algún  contráete  o  instruments  de  notáis 
o  prothocols,  ne  actes  alguns  de  registres  iudicials,  necloure,  ne 
donar  aquells  per  continuáis  o  comprovats  o  ab  subscripcio  alguna 
portant  fe  de  libres  de  algún  notari  mort  si  iadonchs  los  dits  libres 
realment  no  serán  en  ma  e  poder  e  sots  custodia  e  protectio  del 
notari  trahent  o  fahent  traure  los  dits  testaments,  codicils,  contrac- 
tes  o  actes  e  si  lo  notari  ho  attemptara  de  fer  que  per  cascuna 
vegada  que  contrafara  encorregua  en  la  damunt  dita  pena. 

«Item,  que  tot  notari  tenint  e  regint  libres  de  notes  prothocols 
e  registres  de  actes  iudicials  de  notari  o  notaris  morts  haia  e  sia 
tengut  dins  deu  dies  apres  que  los  dits  libres  serán  venguts  en 
son  poder,  per  regir  e  teñir  aquells,  de  notificar,  manifestar  aquells 
ais  qui  son  o  serán  maiorals  del  dit  Collegi  scrivint  de  la  propia 
ma  lo  nom  o  noms  del  notari  o  notaris  del  qual  o  deis  quals  los 
dits  libres  serán  stats,  designant  lo  nombre  deis  dits  libres  e  de 
quines  o  quantes  anyades  serán  e  acó  sots  la  damunt  dita  pena 
applicadora  ut  supra,  la  qual  dita  scriptura  de  notificado  e  mani- 
festado de  libres  los  dits  maiorals  haien  e  sien  tenguts  conservar 
aquella  en  tal  manera  que  deis  dits  libres  e  deis  contractes,  testa- 
ments, codicils  e  altres  qualsevol  instruments  e  actes  en  aquells 
scrits  e  ordenáis  sen  puxa  donar  raho  a  tots  aquells  de  qui  es  o 
sera  ínteres.  E  acó  sia  entes  axi  deis  qui  apresent  detenen  com 
deis  qui  detindran  deis  dits  libres». 

Como  se  ve  tuvo  la  Ciudad  especial  empeño  en  la  conserva- 
ción de  los  protocolos  y  en  sujetar  a  ciertas  reglas  el  ejercicio  de 
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la  profesión,  seguramente  por  esto  se  consiguió,  según  dice 
Carlos  Ros  en  su  Coloquio  en  elogio  de  la  noble  y  preclara  arte 
de  notaría,  que  nunca  fuesen  en  Valencia  y  en  todo  Aragón, 
tan  mal  considerados  como  en  Castilla,  donde  los  escritores  nos 
los  pintan  de  mal  proceder,  ratoneros  y  sin  conciencia. 

Pero  a  pesar  de  todas  las  ordenaciones  de  la  Ciudad,  no 
pudo  evitarse  que  a  la  pérdida  de  nuestra  legislación  foral  fueran 
a  la  muerte  de  los  notarios  perdiéndose  sus  protocolos  ya  que 
éstos  no  pasaban  a  poder  de  otros  notarios,  y  sus  sucesores 
atentos  solamente  al  lucro  no  dudaron  un  momento  en  sacar  el 
partido  que  podían  de  los  mismos,  y  los  pirotécnicos  y  las  tiendas 
de  especias  dieron  buena  cuenta  de  muchos  de  ellos. 

Gran  suerte  fué  para  la  historia  de  Valencia,  el  pensamiento 
de  D.  Mariano  Tortosa  y  Tudela  de  ir  recogiendo  todos  los  pro- 
tocolos que  pudo,  salvando  de  una  destrucción  irreparable  tanto 
documento  que  constituye  un  arsenal  inagotable  para  la  investi- 
gación, pues  si  ha  proporcionado  hasta  la  fecha  muy  gratas  sor- 
presas a  los  investigadores  que  a  él  han  acudido  con  el  hallazgo 
de  preciosas  noticias,  cuántas  y  cuántas  encerrará  aún  esperando 
una  mano  cariñosa  que  les  dé  vida. 

Y  este  es  otro  de  los  aspectos  del  valencianismo  inculcado 
por  el  Beato  fundador  en  sus  sucesores;  cuando  el  protocolo  era 
despreciado,  uno  de  ellos  se  dedica,  en  bien  de  Valencia,  a  salvar 
el  mayor  número  que  puede  de  una  destrucción  cierta  formando 
una  colección  que  sin  disputa  es  la  más  nutrida  que  se  conoce  en 
poder  de  particulares  y  no  solamente  los  recoge  sino  que  los 
pone  a  disposición  de  todos  los  investigadores  y  a  su  muerte  el 
Colegio  continúa  aumentando  la  colección,  la  defiende  contra  los 
Varios  intentos  de  incautación,  forma  su  índice,  más  otro  de  Re- 
gencias sueltas  en  casas  particulares  y  aunque  actualmente  no 
representa  su  posesión  ninguna  fuente  de  ingresos,  el  Colegio  del 
Patriarca  fiel  a  su  historia  y  tradición  continúa  prestando  el  mismo 
servicio  a  la  cultura.  El  Centro  de  Cultura  Valenciana  al  recibir 
hoy  en  su  seno  a  uno  de  los  miembros  más  destacados  del  Colegio 
del  Corpus  Christi  se  complace  en  hacer  pública  su  gratitud  al  mis- 
mo por  los  inmensos  servicios  prestados  a  la  cultura  valenciana. 


He  dicho. 
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